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CONCURSO PERMANENTE 

DE 

PROGRAMAS ESCOLARES 

Resolución de la Dirección General de Enseñanza Primaria de 14 febrero de 1966 

La Dirección General de Enseñanza Primaria, a 
través del Centro de Documentación y Orientación 
Didáctica y de acuerdo con lo establecido en el 
Prólogo de los Cuestionarios Nacionales aprobados 
por O. M. de 6 de julio de 1965, convoca un con­
curso de Programas Escolares para estimular la 
realización de este tipo de instrumentos didácticos 
que puedan ser utilizados directamente o con las 
adaptaciones exigidas por las características de cada 
Centro de Enseñanza Primaria. 

Los programas que resulten premiados o acep· 
tactos no tendrán nunca carácter impositivo, sino 
únicamente orientador, tod::t vez que se entiende que 
el programa como guía y plan de la realización del 
trabajo o actividades escolares es deseable sea siem­
pre concebido por los directores y maestros que 
deban ponerlo en práctica. 

Este concurso se ajustará a las siguientes bases: 

l." Lm> tipos de programas que podrán ser se­

leccionados en este concurso serán: 

aj Programa para Escuelas Unitarias. 
b) Programa para Escuelas de dos maestros. 
e) Programa para Escuelas de tres maestros. 
d) Programa para Escuelas de cuatro maestros. 
e) Programa para Escuelas de cinco maestros. 
f) Programa para Escuelas de seis maestros. 
g) Programa para Escuelas de siete maestros. 
h) Programa para Colegios Nacionales de Ense­

ñanza Primaria. 

2." Todos los programas deberán respetar la es· 
tructura por cursos establecidos en los Cuestionarios 
Nacionales, dentro de la necesaria adaptación de ac­
tividades que exija el número de clases de cada 
Centro. La Dirección General, a través del CEDODEP, 
procurará divulgar, para orientación de los posibles 
concursantes, las líneas generales y normas a que 
deberán ajustarse tales programas. 

3." Podrán tomar parte en este concurso todos 

aquellos docentes primarios y en general las perso­
nas que se consideren debidamente preparadas. Los 
trabajos podrán ser presentados en cualquier fecha, 
bien a título individual o como resultado de haber 
sido elaborados en grupo o equipo. 

Se recomienda a los inspectores provinciales de 
Enseñanza Primaria que, por los medios que estimen 
convenientes y sirviéndose principalmente de los 
Centros de Colaboración, estimulen a todos los do­
centes primarios para que tomen parte en la elabo· 
ración de estos programas. 

4." Los trabajos serán remitidos al CEDODEP 
(Pedro de Valdivia, 38, 2.0

), con una indicación en 
el sobre que diga: Para el concurso de Programas 
Escolares. 

5.' Un Jurado nombrado al efecto por la Direc­
ción General de Enseñanza Primaria, determinará al 
finalizar cada curso escolar qué programas de los 
presentados al concurso reúnen las condiciones de 
idoneidad y adecuación para su utilización en las 
Escuelas, cuyos resultados se harán públicos por 
medio de VIDA ESCOLAR y la prensa profesional. 

6.• De entre los programas aceptados, se premiar 
rán con 10.000 y 5.000 pesetas, respectivamente, los 
dos mejores correspondientes a cada uno de los ti· 
pos propuestos, pudiéndose declarar desiertos estos 
premios si a juicio del jurado calificador no se pre· 
senta ninguno que reúna los méritos suficientes para 
otorgarle dichos premios. 

7.' El autor o autores de los programas acepta· 
dos o premiados quedarán en libertad para la pu· 
blicación de los mismos, si bien la Dirección General 
de Enseñanza Primaria podrá publicar aquellos que 
por su carácter modélico se estime puedan resultar 
de interés para el magisterio primario. 

8. • La participación en este condurso implica la 
aceptación de todos los requisitos formulados en 
las presentes bases. 
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I

CONCEPTO DE GRUPO

Puede entenderse por grupo la reunión de varias
personas, realizada de alguna forma, en un lugar
y tiempo determinados y con un objPtivo a corse-
guír.

Homans defíne el grupo como «un cierto núme-
ro de personas que comunlcan entre s[ durante un
tiempo bastante largo, y que son poco :aumerosas
para que cada una pueda comunícar con las demás,
no indirectamente ni por medlo de otra persona,
sino cara a cara» (1).

De estas dos definiciones sacamos la conclusión
de que exlsten muchas formas de agruparse, Desde
el grupo familiar, el de amistad, la pandílla, al gru-
po profesíonal, relígioso, artistíco o de diversión,
existen multitud de asociaclones que agrupan a los
hombres en torno a, determínados Yines u, objetivos.

La forma de agruparse, ya que la persona puede
o no elegir pertenecer a un grupo o ser acepta^o 0
rechazado por el mismo; el lugar de agrupación, que
puede ser familiar, nacional, regional, local, subur•
bial, internacional, etc.; el tiempo de permanencia en
el grupo, con el juego de relaclones que en él l,ue•
dan crearse; esf como los ob9etivos que se persiguen
condicíonan ]a propia estructura del grupo, dando
lugar a díversas y múltíples variedades. De aquí
que puedan darse diferentes conceptos de grupo,

CLASES DE GRUPOS

En un intento de sistematizaclón de la diversidad
de grupos los pudiéramos reducir a tres planos, no
aislados entre sí, sino que se complementan y entre-
cruzan: plano ontológico por razón de su misma
exlstencia; plano psícológico en razón a sus carac-
terísticas, y plano sociopedagógico en razón a la es-
tructura dinámica del grupa y sus repercusioaes
desde un punto de vista educativo.

A) PLANO ONTGLÓGICO

Desde este punto de vísta ]os grupos pueden ser
naturales y artíficíxles.

El prupo natural se caracteriza fundamentalmente
por la fuerte ]ígazón de sus miembros. Como mo•
delos: el grupo familier (esposos, padres•híjos, her•
manos entre sf) y los grupos de amistad.

El grapo artijiciai se caracteriza porque se cons-
tituye de acuerdo con unas narmas que deben ser

respetadas y por la consecución de unos fines má,v
o menos definídos y concretos.

La razón de existencia de ambos grupos se debe
a la capacidad asociativa de] hombre. El hombre
al nacer lo haoe en un grupo famííiar determinado
no libremente elegido, con unas determinadas ca-
racteristicas que han ido evolucíonando a través del
tiempo; pero también e1 hombre se asocia libre-

(11 AontAxs, G, (^.' The Ifumnn Group. Harronn. Rrsre.
Nueva York, 1950.

Por VICTORWO ARROYO DEL CASTILLO

]efe rlel Departamento de Publicaciones

técnicas de discusión y cooperación en grupos

mente para crear determinados grupos de presión
económica y polítíca, grupos profesionales, sindica•
les, religiosos, culturales, etc. Es decir, crea una se-
rie de grupos artificiales que responden a sus inte•
reses, dando un cierto sentido y conformidad a su
manera de ser,

el sexo, la edad, en razones étnicas, en afíciones, en

gustas, sectas de diversas clases, grupos profesio-

nales, políticos, económicos, sociales, etc.

C) PLANO SOCIOPEDAGÓGICO

grupos puede verse en la experiencia realízada por

Kurt Lewin y sus colaboradores (6). Algunas consi•

deraciones sobre la misma pueden verse en algunos

articulos publicados por e] autor de este trabajo (7).

DINAMICA DE GRUPOS

B) PLANO PS[COLÓGICO

En esta perspectiva pueden considerarse también
dos grupos: primario y secundario.

El grupo primario está fundamentalmente carac•
terizado por la afectívidad, por el amor que reina
entre sus miembros, que les une de una forma es•
pecial; por una convivencia intensa y llena de inti-
midad; por un corto número de miembros; por una
agrupación permanente y duradera en el tfempo, y
por un comprometer total y radicalmente la per•
sonalidad de los agrupados. Como grupos modéli^
cos tenemos : e1 grupo familiar (esposos, padres hí•
jos, hermanos entre sf; el grupo familiar total; abue•
los, padres, nietos); el grupo de ]a comunídad local,
el de vecindad, el grupo de juegos, la pandilla (2).

El grupo secundario está fundamentalmente ca-
racterizado por ]os fines que persiguen: por una
convivencia no intensamente afectiva, síno en fux•
clón de los objetivos a conseguir; por ]a pertenen•
cia al mismo de un gran número de personas, ale•
jadas pslcológicamente entre sí, aunque en momen•
tos de emergencia se unen para conseguír determi•
nados fines; por su relativa permanencia en fun-
ción, claro está, de los objetívos; y, por últímo, por
no comprometer la personalidad de los agrupados
en una forma total y radical. Los grupos secunda•
ríos son muy numerosos. Agrupaciones basadas en

(21 M^n,r.o, A•: Ln edw•nrii^n rn la suriedad de rturs•
n•n tiPmpn. Publicacionee drl I;RDfIf)F.P. Madrid, 1961.
1 ^+r^r cap. XIV.

Desde este plano pueden dístínguirse tres grupos:

democrático, liberal y autorltario.

La característica esencial del grupo democrático

aconsíste en que las decísiones son tomadas por el
grupo como una totalidad, participando cada miem•
bro sobre la base de sus habilídades e intereses. Las
ideas son valoradas sobre la base del mérito y con•
veniencia para alcanzar un objetivo más que por !a
posición relativa de sus proponentes» (3).

El grupo Iiberal está caracterízado «por su falta

de organizacíón. Un buen ejemplo puede ser la or-
ganización corriente de distrito de un partido po•

lttico. E1 liderazgo tiende a ser pasivo, y la ínfluen•

cia mutua de los integrantes es casuaL EI gran de-
fecto de este grupo es su ineptltud para real:zar
cualquier propósito. La iniciativa indivldual es aho•
gada, y el progreso, por lo general, es nulou (4).

El qrupo autorttartio «está dominado por un in-

dividuo o una camarílla de poder. Los miembros sólo
están presentes para aprobar cíegamente las decísio-
nes de la conducción...; la comunicacíón tiende a rea-
lízarse en un solo sentído: de ]os conductores a los
partidarios... Cuando e] conductor propone una mo•
ción, por lo general se acepta. Cuando un integrante
intenta ínvertir la direccíón de las comunicaciones,
por lo general se le hace callar» (5).
La repercusión educativa de cada uno de estos

(31 HE^L, G. ?1L; Itoar.r:rv. J. M., y Rsuu^xnucx, J. N.:

Conduccibn y ncei5n dinúmicn del grupu. Edit. Kapelues.

Itur^noa Airrs, 1964, prír;. 23.
(4^) BEAr. y olrna : ^p^ ciL, púg, 29.

(Sl BFhr. y utru^ :(lp. rit„ púR. 24.

El grupo está compuesto por individuos. El ir.dí-
viduo lleva al grupo actitudes positívas: deseos, ilu-
siones, ideales.,.; y actitudes negatívas, frustracciones,
conflictos, intereses personales .. Estas actitudes in-
dividuales se ponen en juego dentro del grupo, pro-
duciendo una serie de reacciones entre los agrupa•
dos y dando una determinada estructura al grupo.
Todo ello es lo que se conoce como dlnámica inter-

na del grupo.
La dinámica interna del qrupo se earacteriza por

el clima que reína en el grupo; por los sistemas de
comunicación; por el sentímiento de los agrupados;
por 1as normas establecídas en e] grupo; por el pa•

pel que dentro del grupo suelen representar Ios
agrupados, y por el típo de r°lación humana que

existe dentro del grupo,

A1 mísmo tiempo que se da esta relacíón interna
dentro de] grupo se producen relaciones con otros
grupos. Los grupos no actúan a.islados, no operan
en e1 vac[o. «Las normas de la cultura, de la que
el grupo es una parte, ejerce una presión constan•
te desde o] exterior» (8). Ello es lo que se cor:oce
como dinámica externa del grupo.

(61 Lr:wtN, K. A,; Lrrrn^, R., y WatTe, R. K.; Pnt•

terns of Rggressive Behauior in EsperirnentnEty Grenterl Ŝu•
cint Cdimale. al. 5oe, Ps?cltob^., 1939.

(71 ,lruroso ura. Ces'rrLro, 1,: Bstructura socin! rle hr

carnunirlnd escnlnr. Rev reRordónn, m«yn 1961, qám. 101.

AXROYO UaL (;ASTII,LO, 1'.: Relnr.innes humana.a en ta

rscuelu. ^^Rev. Eapañula de Pedafngían. Mxdrid, ortuLre•

dieiembre 1961.
18) Ile.ar, y oiros : Op. cit., púg. 36.



La dinámica externa del grupo se polariza en dos
dimensiones :

a/ Hacia grupos de rejerencia normativos, que
son grupos integrados por una serie de normas que
deben ser respetadas y aceptadas por los agrupa-
dos, de quienes se exigen ciertas condiciones y ac•
tividades.

b) Hacia grupos de reJerencia comparativos, que
son aquellos grupos que sirven de comparación para
otros grupos. «Posiblemente sean grupos a]os cua-
les parece deseable imitar o cuyos errores parece
deseable evitar. Estos grupos de referencia influyen
sobre los miembros, objetivos y actividades de otros
grupos y ayudan a establecer la escala de prestigio
del grupo en la comunidad.n (9).

DINAMICA INTERNA DE LOS GRUPOS

Ya hemos dicho anteriormente que la dinámica
interna del grupo se caracteríza por el clima que
reina dentro del qrupo, y es que «la cohesión de
un grupo y su armonía están siempre a merced de
un accidente, bastando a veces que la desconfianza
o la envidia se insinúe en el espíritu de uno de los
miembros para que se modifique la atmósfera del
grupo (10); por eI sentimiento de Ios agrupados: la
confianza o desconfíanza, la tolera^ncía o íntoleran-
cia, la apertura o cerrazón, la amabílidad o acritud,
etcétera, son actitudes que conforman la manera
de ser de un grupo; por los sistemas de comunica-
ción: no da lo mismo un sistema de comunícación
vertical u horizontal; no es lo mismo que las de-
cisiones se tomen entre todos los agrupados que sean
impuestas por el conductor; por Ias normas esta-
blecidas en el seno del grupo: normas amplias o
rígidas que estimulen o ahoguen la íniciatíva perso-
nal de los agrupados, en el bien entendido de que
hay cdesviación espiritual y abuso de poder lo mís-
mo cuando una individualidad subyuga a un grupo
por la violencia que cuando un grupo, por el influjo
que ejerce, oprime e inspira temor a, una sola con-
ciencia individual» (11); por la relación humana exis-
tente en los componentes del grupo, que puede va-
riar desde una convivencía de intimidad hasta una
convivencía puramente funcional; y, por último, por
el papel, por la función que dentro del grupo repre-
sentan los agrupados :«En cualquíer grupo humano
hay buenos, mediocres y malos. Hay agresívos y
conciliadores, activos y pasivos, conductores y con-
ducidos, conformistas y refractarios, positivos y ite•
gativos. Hasta se puede admitir que una socie3ad
en que el acuerdo y la armonía reinan sin excepción
no es una muestra representativa de 1a humanidad,
sino que constituyen una excepción.» (12).

Y asf las díferentes personas que componen un
grupo pueden adoptar determinados papeles que
pueden ser clasificados en relación con las propias

(9j BEAL y otros : Op. cit., pág. 39.
(10) ]OHANNOT, H.: El individuo y eI grupo. Editorial

Aquilar. Madrid, 1961, pág. 14.
(11) ]OHANNOT, $. ; Op. cit., pág. 19.
(1ZÍ JOHANNOT, A.: Op. cit., pág• 15.

tareas del grupo; en relación con la formación y
mantenimiento del grupo, y en relación con el papel
individual de cada agrupado.

A) PAPEL EN RELACIÓN CON LAS TAREAS DEL GRUPO

La actitud, acción o papel desempeñado está en
relación con la tarea que el grupo decide empren-
der o ha etnprelldido. Y de aquí surgen diversas
posturas individuales en cuanto a los miembros que
componen el grupo (13).

- El iniciador.
- El que busca información.
- E1 que busca opiníón.
- EI que da información.
- EI que da opinión.
- El elaborador.
- El compendiador.
- E1 íntegrador y coordinador.

- El orientador.

- El que está en desa.cuerdo.
- El que evalúa y critica.
- El estimulador.
- El técnico en procedimientos.
- El registrador.

B) PAPELES DE FORMACIÓN Y MANTENIMIENTO DE GRUPOS

Entendiendo por tales los que pretende una cier-
ta cohesión de las díversas opiniones de los demás.
Y entre ellos:

- El que anima.
- El concílíador.
- EI transigente.
- El facilitador.
- El fijador de normas.
- El observador y comentarista.

C) PAPELES INDIVIDUALES

Que constituyen una manera de ser persistente y
tenaz dentro del grupo. Y entre ellos :

- El agresor.
- El obstructor.
- EI que busca reconocimiento.
- El que se confiesa.
- E1 juguetón.
- El dominador.
- EI que busca ayuda.

- E1 defensor de los intereses especiales.

DI^IAMICA EXTERNA DE LOS GRUPOS

Asf, pues, clas círcunstancias exteriores ejercen
una ínfluencia constante y profunda sobre el grupo,
como el clima y el medío, afecta,n ai ser ffsico. A
veces el grupo muestra su valor por el modo de
adaptarse a las condiciones exteriores y tomarlas

(131 BEAL y otroe : Op. cit., pág. 39.
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en consideración; otras veces la fuerza del grupo
se manifiesta, por el contrario, en su habilidad para
resistir las influencias del ambiente. Pero nunca
puede ser indiferente al medio cuya acción padece
o contra la cual reacciona. Un grupo que es juguete
de las circunstancias carece de vida propia» (14).

CONDUCTORES DEL GRUPO

No vamos a entrar en la problemática de lideraz-
go y jefatura. «En ocasiones las funciones del líder
y del jefe se confunden o se completan. En su esen-
cia, sín embargo, son distintas. El lfder Porma parte
del grupo; el jefe es superior a él. Algunos je!es
son líderes; otros, no. Puede ocurrir que los lfderes
sean jefes, pero ordinariamente no lo son. La fun-
ción especffica del líder es poner en movimiento, in-
citar a la acción, en tanto la función especffica del
jefe es ordenar, mandar y exigir obediencia.» (15).

Cualquier grupo, para conseguir una Pinalidad de-
term.inada, necesita de una actividad. Para poner
en marcha la actividad de un grupo se necesíta, por
lo menos, una persona qL^ mueva, estimule, con-
duzca o guie.

Estos conductores son de diversas clases y proce-
dencias. Pueden nacer del propío grupo por decí-
síón de los agrupados; pueden ser impuestos al gru-
po sín contar con la voluntad de los mismos, o pue-
den ser ajenos al grupo y, sin querer de hecho, lo
conducen.

También en un intento de sistematización. y te-
niendo en cuenta un mundo de valores hacía el que
en definitiva se encamína el individuo y el grupo,
pudiéramos hacer la siguientes clasificacíón de con-
ductores de grupos:

Conductor v{taZ

El mundo de los valores vitales, encarnado por la
fuerza, el vigor y la destreza en juegos, tareas ar-
tfsticas y deportívas, encarna un tipo de conductor
pasivo, «formando un séquito en torno de él, por-
que resulta que posee ciertos talentos, habílídades o
cualídades que son muy admirados y sin ningún
esfuerzo delibera,do hacía la conducción por su par-
te» (16). Piénsese en la iníluencia que ejerce un de•
terminado actor o futbolista sobre diversos grupos
de personas.

Conductor pol{tico

Representado por un deseo de mando, influencia
y dominio. Da como consecuencia tres típos de con-
ductores. El conductor burocrát{co, cuyo «prototipo
es el milítar, que actúa en una organizacíón prede-
terminada tan completa que todos los deberes y res•
ponsabílídades de cada nivel del liderazgo están dis-
puestos por anticipado. La cadena del mando es ín-

violable, y dentro de tal estructura un in!iividuo,
con muy pocas cualidades de conducción, puede des-
empeñarse eficiente y aun eficazmente» (17).

El conductor democrático, que asurge del grupo
del que forma parte... Cuando surge una crisis los in-
tegrantes recurren a estos individuos... El conductor
de un grupo democrátíco es aquel que resume los
valores y las normas del grupo» (18).

Y el conductor carismático, «que logra su papel
casi enteramente por su magnetísmo personal... To-
das las grandes religiones fueron creadas por conduc-
tores de esta especie, y muchos dirígentes políticos
han posefdo la misma capacidad... La mayoría de
los dictadores comienzan como este tipo de conduc-
tor, aunque pronto se les hace necesario consolidar
su poder mediante el desarrollo de una burocracía.
Se les sigue por su atracción original, personal o
carisma» (19).

Conductor econbmtco

«El hombre de negocios adquíere su ascendier.te
merced a las realizaciones visibles y tangibles que
le permite llevar a cabo su ciencía, su habílidad, su
energfa o su suerte.» (20).

Conductor social

Preocupado por un deseo de abnegación, socorro,
proteccíón, comprensión, ayuda al prójimo, amor he,-
cia los demás, etc., produce un tipo de conductor
capaz de arrastrar a determínados grupos por la
fuerza de sus convicciones y emocíón. Piénsese en
las personas volcadas y entregadas a los demás.

Conductor estét{co

Que por su ínclínacíón y gusto hacía las cosas
bellas en dístintas manífestaciones artistícas, produ-
ce un tipo de conductor pasivo, del que ya hemos
habla,do, que arrastra a los demás sín pretenderlo,
pero imponiendo una seríe de normas y condicíones
que se aceptan de buen grado. Píénsese, por ejemplo,
en los diseñadores de modas.

Conductor {ntelectual

Preocupaáo por la búsqueda de la verdad, el amor
al estudio, la enseñanza, etc., produce un tipo de
conductor que, en virtud de su capacidad de persua-
sión, de su sabiduría, de su poder de comuntca-
cíón, ínfluyen en determínados grupos. Piénsese en
Sócrates.

Conductor rel{g{oso

Que posee un poder carismático, un cíerto mag-
netismo personal que atrae en pos de sf, arrastran-
do multitudes. cEl vísíonario, el profeta, conquista
discípulos por la neta íntuicíón que tiene de las

(171
(14) JOHANNOT, H.: Op. cit., pág. 14. (18)
(1S) JOHANNOT, H.: Op. cit., peg. 16• (19)
(16) BEAL y otroR : Op, cit., pág. 30. (i^)
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cosas invisibles para los demás. Contemplando la
verda,d, o lo que él cree ser tal, resulta captado por

ella, y algunos de los que• le rodean le escuchan y,
víéndole tan seguro de sí, aceptan su mensaje y se
someten a su voluntad; tienen fe en él.» (21).

TECNICAS DE ACTUACION EN GRUPOS

Vista la estructura del grupo, fijados unos objeti-
vos al grupo, éste tiene que conseguirlos a través
de una actividad. La actividad que puede realízar
un grupo está en consonancia con los objetivos a
alcanzar. Todo ello implica una manera de trabajar.
Esta forma de trabajas da lugar a determinadas
técnicas de actuación. Y entre ellas (22):

- Discusiones en grupos reducidos.
- Díscusíón en corrillos.
- Diálogos simultáneos.
- Símposio.
- Mesa redonda.
- Mesa redonda con interrogador.

- Examen por una cornísión.
- Diálogo.
- Entrevísta.
- Conferencia.
- Promoción de ideas.
- Dramatización.
- Activídades recreativas.
- Asambleas, en las que pueden introducirse :

- equipos de oyentes,
- equipos de observaeión,
- equipos de reunión en corrillos,
- equipos de reacción del auditorio,
- subqrupos,
- tarjetas con preguntas,

- Seminarios de investigacíón y trabajo.
- Gongresos.
- Jornadas.

Cada una de estas técnicas de discusión y coope-
ración en grupos tiene sus caracteristícas y sus mo-
mentos de aplicación, asf como sus ventajas e in-
convenientes, según sea el tamaño y los fines del
grupo. Dejamos para otra ocasión el hacer un co-
mentario sobre las mismas.

EVALUACION DE LOS GRUPOS

Ya decíamos anteriormente algo en relación con
la actitud, la actividad, el papel o función que den-
tro del grupo desempeñan los agrupados. Esta ac-
titud o actívidad puede ser controlada al objeto de
mejorar, en lo posible, el equilibrío, la permanen-
cia y la consecucíón de los objetívos del grupo. Para
realizar este control existen determinadas técnicas,
de las que en otra ocasión hablaremos más extensa-
mente. y entre e11as (23):

(21) JOHANNOT, H.: Op. cit., pág. 42.
(22 i BEAL y otros : Op. cit., pág. 163.
(23) BEAr. y otros : Op. cit., pág• 151.

Comentarios y sugestiones de final de reunión.
Evaluación básica del grupo.
Evaluación del contenido de los temas.
Evaluación de los objetivos que se persíguen.
Evaluación de las aportaciones índívíduales.
Recursos del observador del grupo.
Evaluación de la participa.ción individual, rea-
lizada por el observador del grupo.
Técnicas socíométricas.

Cada una de ellas presenta unas determinadas ca-
racterísticas. La funda,mental es el huir de la sub-
jetividad y realizar una evaluación lo más objetiva
posible por medio de diagramas, escalas de evalua-
ción y otros procedimientos.

^PLICACION PEDAGOGICA

El maestro, el director escolar, el catedrático, el
inspector de enseñanza, desarrollan su labor ante

grupos.
El maestro, con grupos de alumnos y con los gru-

pos de la comunidad; el director escolar, junto con
lo anterior, el grupo de maestros; el catedrático. con
grupo de alumnos de caracterfstícas distintas a los

del maestro; el inspector, con grupos de escolares,
maestros, directores, grupos vecinales, juntas loca-
les, centros de colaboración, etc.

A todos ellos, y desde distintos puntos de vista,
interesa la problemática de los grupos y dominar
las técnicas que pueden utílizarse en la discusión y
cooperación. Un racional y objetivo conocimiento del
grupo, tanto de níños como de adolescentes y adul-
tos, en su estructura, en su funcionalidad, en los
objetivos que persiguen, permíte utilizar cíertos re-
cursos y técnicas para conseguir un trabajo más efi-
caz y satisfactorio.
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normas a tener en cuenta
en la evaluación de libros escolares
sobre ciencias de la naturateza

Por ALVARO BUJ GIMENO

.)efe del Dr,partamento de Manuales
Esculares

Cabe distinguir, en este campo, los textos acomo-
dados a los primeros cursos, en que se elaboran te-
mas sobre unidades didácticas referidas a la Natu-
raleza, y los textos de ciencias naturales en sus
diversos campos, propíos clc los úItimos cursos de
escolaridad primaria.

En el primer sector los temas son propiamente
de globalización y, por tanto, deben incrementarsc
las lacetas descriptivas y cle contacto con la natura-
leza, fomentando primurdialme.nte la observación.
Esta observación deUe ser sugerida, con el fin de
cstimular al niño hacia un espíritu crítico.

La observación que deben fomentar estos manua-
tes debe se.r planiticada y metódicamente dirigida;
se trata de una interpretación de la aprehensión se-
lectiva y ordenadora del mundo que nos rodea.

Dcbe tenerse en cucntc^ que en la primera etapa
de escolaridad no existe propiamente una objetivi-
dad en la observación, ya que se mezclan en el alum-
nu ]a relación de totalidad, e.moción y simpatía con
el objeto.

En el niño prevalece la cosa misma, la posesión del
mundo conereto y la dispasición intuitiva -y vivencial,
por los principios, couccptos y sistemas.

Desde el punto de vista de la madurez intuitiva
^^s adecuado el experimento, pues así lo demueslra
cl placer y la inventiva experimental que manifiestan
los muchachos de los ílltimos años de escolaridad
pri rnaria.

Dcbe cuidarse en las cxperiencias y observaciones
la t^.ndencia del niño, en principio, a ver siempre lo
quc sabe, desea o quierc ya de antemano tomar de
las cosas. Como el pensar es conereto, está muy obs-
taculizado el factor de transferencia de los recono-
cimie,ntos.

Debe perseguirse en cste tipo de manuales una ex-
posición global de la Física, Química, Biología, Geo•
logía, Fisiología humana, etc., que se puede diferen-
ciar e.n los últimos cursos, tal como se dispone en
los vigentes Cuestionarios Nacionales.

Dcbe encaminarse la exposición hacia la comprcn-
sión de la naturaleza y el presente causal. Normal-
mente el niño tiende a revelarse contra el carácter
prupiamente lógico de la relación causa-efecto y lo
convierte simplemente en una relacíón ordínal de
sucesión. Otra faceta e.s que cuando se le exige el
modo de pensar causal lo resuelve siempre en antro-
pomorfísmos; es decir, todos los principios natura-
les los reduce a Iŭerzas de la naturaleza concebidos
y personalizados e.n el hombre.

También incurre el niño en un pensar erróneo en
conceptos sustanciales, en lugar de funcionales; por
ejemplo, la fuerza la imaginan como una cosa, el
calor como un objeto, etc.

También ocurre que para pensar en la causalidad
y en los hechos naturales se sirva de analogías fal-
sas; por cjemplo, para explicar el magnetismo, re-
curre a la ttviseosidad» de algunos ob ĵetos, etc.

I. En la primera etapa el libro no es una e.nume-
ración de principios y clasiticaciones o conceptos,
sino simplemt:ntc un medio de suministrar, de forma
atractiva, experiencias y medios para que el riiño
se ponga e.n contacto con la naturaleza.

II. Es necesario incluir una serie de experiencias,
de actividades, observaciones, manipulaciones, etc.,
cn general realizaciones que vayan iniciando al alum-
no en el conocimiento de las ciencias naturales.

III. La redacción debe ser casi totalmente descrip-
tiva, con ayuda de múltiples y suge.stivas ilustracio-
nes sobre los seres naturales y fenómenos dc la na-
turaleza.

IV. Debe indicar y explicar con todo detalle los
pasos para realizar experiencias ligadas con la ca-
pacidad y e1 ambiente infantil. Especialmente cuan-
tas experiencias se sugieran estarán a la base de un
matcrial cie fácil adquisición e incluso, a veces, de-
berá prepararlo el alumno con ayuda del maestro.

V. Es imprescindible; una motivación mediante
leciuras y textos de ampliación y referencia para
orientar al alumno en el coleccionismo, clasificación,
seriación y enumeración de hechos y seres de la na-
turaleza.

VI. Guardará una estricta relacibn con lo que los
Cuestionarios Nacionales denominan hábitos menta-
les. EI análisis, la síntesis, clasificación y, finalmente,
el proceso de abstracción, que permite acceder en los
últimos cursos a las definiciones y sistematización
cieatífica de los distintos campos de las Ciencias
Naturales.

VII. Se hace preciso vigilar muy especialmente ta
utilización e interpretación de los fenómenos físicos
y qufmicos. Es indudable que las nuevas teorfas de-
ben llegar también a los campos de la Escuela Pri-
maria, pero con todas las prevenciones que exigc
toda innovación y sobre todo el empleo de tecnicis-
mos que éstas ilevan consigo.

VIII. Un libro actualizado incluye los últimos
avances de la técnica y por este motivo es correcto
hablar con lenguaje sencillo de temas como: el áto-
mo, la energía nuclear, sistemas de telecomunicacio-
ncs, televisión, radar, investigación aéreo-espacial, ctc.



LAS RADIACIONES NUCLEARES

aspectos de física moderna en la escuela primaria

Por JESUS LAHERA CLARAMONTE

Catedrálico de Ercuela Normal dc Madrid

Fig. 3.-EI fisico Irancéa nenry Beequerel (1g52•190Ni, descubri•
dor de Ia radiactivldad. Por eate motivo rue galurdonado con
el premio Nnbel de Fíaica de 17q3, juntamente con los esposos

Curle,

F'ig. 1.-Precaaciann en el aao de euataooias radiactivas: ze ma•
neJan a diztancia por medio de .manoe mec8nicas». EI operador
puede obaervar rn trabaJo a travéa del grueao cdslal de la
derecha. Ademia, la cámara de TV de la Izquterda proporclona
intormacidn sobce et lrabaJo que re reanaa coa lor radioisdlopos.

La opinión quc generalmente tiene una persona de
cultura media sohre las radiaciones no es muy opti•
mista. Seguramente sabe que en los laboratorios o
centros nucleares se toman muchas precauciones,
usando trajes adecuados e incluso manejando las
sustancias nucleares a distancia, por medio de ma•
nos mecánicas (Fig, ]). Probablemente ha ofdo hablar
de la peligrosa «lluvia radiactivaa, que se produce
en ]as explosiones de bombas atómicas. Estas infor•
maciones, frecuentemente, solapan el haber lefdo en
los periódicos que muchas plantas (Fig. 2) se des
arrollan mejor si se les somete a radiaciones y que
éstas se emplean para combatir ciertos tumores ma
lignos.

Si se ojea un libro de fisica nuclear se observa que
el estudio de ]as radiaciones nucleares condujo a un
conocimiento más completo sobre la constitución del
átomo. Parece, pues, lógico que una de las primeras
nociones de física moderna que debemos presentar
a nuestros alumnos sea la de las radiaciones, en un
intento de dar una imagen adecuada sobre la cons•
titución de la materia. Las presentes reflexiones no
pretenden ser un modelo de fichas didácticas con•
cretas, sino contribuir a un me,joramiento posible
del enfoque didáctico de estas cuestiones por el
maestro, que decidirá en cada caso concreto qué no-
ciones pueden explicarse adecuadamente en su es•
cuela.

1. UCSCIIiRIMiGN'f0 Dfi I,A RADIACTIVIDAD.

^Qué son, pues, esas radiaciones extrañas y miste-
riosas que proceden de algunos cuerpos? Imagine•

}t

mos un trozo de un mineral especial 1lamado uranio
(bastante abundante en Espalia); está lenzando 0
emitiendo constantemente una especie de .rayos»
que ]lamamos «radiaciones^>, de forma análoga a un
foco luminoso que emite i•ayos luminosos o a un
cuerpo caliente que irradia calor, La dificultad de
descubrir estas radiaciones estríba en que son invi-
sibles y prácticamente no producen efectos calorí(i-
cos. Por esto no se descubrieron hasta el año 1896,
por el físico francés Becqucrel (Fig. 3).

Las radiaciones tienen, sin embargo, una propie-
dad que permitió descubrirlas. Si sacamos la pelícu-
la sensible (carrete) de una máquina fotográfica a
la luz solar, observamos que se «vela», pues la luz
impresiona la placa fotográfica. Las radiaciones tam
bién ticnen esta propiedad, de modo que, aunquc sra
cn la oscuridad, si cerca dc una placa fotográl'ica
colocamos un trozo de uranio, la placa quedará im-
presionada por las radiaciones del uranio. Este fuc
el hecho experimental que permitió a Becquerel de-
tectar las radiaciones,

1.L Reflexionar sobre cl cxpcrimcnto de Becquo-
rel, estableciendo las bases del método científico de
investigación. ^Hasta qué punlo puede decirse quc sc
trató de un hecho casual?

1.2. Comentar la afirmación de Alain: «La ciencia
es sensación. Conocer es experimentar, es hallarse
ante el encuentro de la cosa que nos ]lega a nos•
otros y de nosotros que llegamos óasta ella».

1.3. Establecer analogías y diferencias entre las
radiaciones nucleares y la luz, el sonido y el calor.

1.4. Reflexionar sobre cl papel de la intuición y
de la imaginación en ]a interpretación de fenómenos
ffsicos. Por ejemplo, Niepce de Saint Victor, en 1867,
realizó prácticamente los mismos experimentos que
Becquerel, pero interpretó mal los resultados.
Un nuevo fenómeno fisico, la ]lamada «actividad

radiante» o«radiactividad» había sido, pues, descu-
bierto. Pero era tan grande el interés que había en
aquella época por el estudio de los rayos X(descu-
biertos por Rdntgen dos meses antcs que la radiac•

i

tividad) que el descubrimiento de Becquerel no lla
mó la atención de los físicos, hasta que los esposos
Curie -María Sklodowosca y Pierre Curie- decidie•
ron cstudiar ampliamente aquellas misteriosas radia•
C1011CS.

d!

Flg, g.-Utll^acido paofHoa de lu radiaciooea. Muchnr plantaa
(Ia oa8a de azúcar, por eJemplo) ee dezarrollan mejor ai son

eomendza a la accién de radiaolonee nuolearea.

Se demostró, primeramenle, que ]a actividad ra•
diante no era una propiedad exclusiva del uranio,
sino que la presentaba también el torio. En ]a bús•
queda de minerales radiactivos los esposos Curie
trataron grandes cantidades de un mineral ]lamado
pechblenda. En 1898 presentaron una comunicación
a la Academia de Ciencias Francesa:

«... después de diversas operaciones obtuvimos pro
ductos que eran cada vez más activos. Finalmente
obtuvimos una sustancia cuya actividad es de unas
400 veces mayor que la del uranio. Si se confirma
la existencia de este nuevo metal, proponemos que
se ]lame polonio, por el nombre del país nativo de
uno de nasotros...»

Seis meses después se encontró otro elemento ex
traordinariamente radiactivo, a! que Ilamaron radio.

Asombra considerar cómo estos trabajos se reali-
zaron cn un «laboratorio» improvisado en la escuela
donde Pierre Curie enseñaba física, sin ninguna aylr
da técnica y con unos recursos económicos muy li-
mitados. Por estos trabajos sobre la radiactividad
se concedió conjuntamente a Becquerel y a los es•
posos Curie el premio Nobel de Física de 1903. Marie
Curie fue nuevamente distinguida con este galardón,
individualmente, en 1911.

No se pensó, en principio, que estos estudios con-
tribuirían, más tarde, a la construcción de artefactos
bélicos destructivos. He aqut el esptritu de Pierre
Curie ante los nuevos hechos, manifestado al recibir
el Nobel: «Yo soy de los que piensan que la Huma-
nidad sacará más bien que mal de los nuevos des•
cubrimientos».

2. NATURALEZA 1' DBTBCCIÓN D8 LAS RADIACIONES.

Becquerel creyó al principio que los cuerpos ra-
diactivos emitlan una sola clase de radiación. Ruther•
ford, en 1899, pudo comprobar que realmente hab{a
tres radiaciones distintas, que estaban distintarnente
electrizadas: unas radiaciones estaban cargadas po•
sitivamente (radiaciones alfa); otras, negativamente
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(radiaciones beta), y otras no tenían carga eléctrica
(radiaciones gamma) (Fig. 4).

2.1. En las experiencias realizadas por Rutherford
se observó que al pasar un «chorro» de radiaciones
por el espacio existente entre dos láminas metálicas,

dad para atravesar láminas metálicas, indique un dis-
positivo sencillo que permita medir el alcance de
penetración de cada radiación para un determinado
metal.

Posteriormente se idearon aparatos para detectar
y medir las radiaciones. El más conocido y usual es
el contador Geiger, un dispositivo hecho de forma
que si llega a él una radiación se origina una pe-
queña corriente eléctrica (un «impulso»). Estos im-
pulsos se puedt;n «contar» electrónicamente, a lo que
alude el nombre de este aparato. Otras veces el im-
pulso eléctrico originado se lleva a un altavoz y se
produce un ruido; los «bu^cadores» de uranio llevan

Aia,ónEe
Pnro^rrp/i^ati^cv

.4/Eavor

Fig. 4.-La e:periencia de RutherPord ( 1899) mostraba que había
tres tipoe de radiacionea nucicares, con cargas eléctrioas dis-

tintas.

Fig. 6.-Eaquema de un deteetur Geiger. Fuede contar Isa radia-
ciones o simplemente detectarlas, producieñdo ruidos en un alta-
vuz, En la iigura puede verse el símbolo admitido universalmente

oomo indioador de radisotividad.

una cargada positivamente y la otra negativamente,
había una radiación (alfa) que se desviaba hacia la
lárnina negativa; otra (beta) se desviaba hacia la
lámina positiva, y una tercera radiación que no se
desviaba. Teniendo en cuenta el hecho muy conocido
de que «electricidades del mismo signo se repelen
y si son de distinto signo se atraen», indicar qué
clase de electricidad lleva cada radiación.

2.2. A1 principio se pensó que las radiaciones nu-
cleares eran de naturaleza análoga a la de los ra-
yos X. Sugiera un procedimiento para diferenciarlas
experirnentalmente.

2.3. Indicar qué cabe esperar que suceda cuando

Fig. 5.-La radiación alfa fleno muy poco .podcr de penetra-
ción»; la radíación beta es absorbida por uaa lámIna de alumi-
nlo, pero los rayos ga^runa son extraordinariamente penetrantes.

a un electroscopio, que tiene sus láminas cargadas
positivamente, ]legan: a) radiaciones alfa; b) radia-
ciones beta; c) radiaciones gamma.

Más tarde se observó que estas tres radiaciones te-
nían distinto poder de penetración dc láminas me-
tálicas: una radiación era fácilmente absorbida (alfa),
otra era bastante penetrante (beta) y la tercera (gam-
ma) era extraordinariamente penetrante (Fig. 5).

2.4. Basándose en que las radiaciones impresionan
las placas fotográficas y que tienen distinta capaci-

un aparato de este tipo: si se producen ruidos es
síntoma de la proximidad de elementos radiactivos
( Fig. 6 ).

2.5. En un aparato Geiger de sonido siempre se
oye el llamado «ruido de fondo». ^Qué indica este
hecho?

2.6. Si una radiacidn incide sobre una pantalla de
televisión se produce un impacto que es luminoso.
Indique las características que tendrá el llamado
«contador de centelleo», basado en este fenómeno.

Fig. 7.-Los cohetes de propulsi^n a chorro deJan una estela
oaracterístics. Tambiéo las radiaoiones, ouando pasan por nna
cámara de niebla, dejan una huella de diminutas gotae de agus,

que se pueden Potogra(Iar.

Otras veces interesa conocer el recorrido de una
radiación, es deeir, la trayectoria que ha descrito en
su movimiento. En la técnica de «emulsión fotográ-
fica nuclearn se hace pasar una radiación a través
de unas placas que tienen una emulsión parecida a
la usada en fotografía. Se revelan estas placas y, con
el microscopio, se observan las «trazas» o trayecto-
rias que han seguido las radiaciones. En general, las
radiaciones alfa producen trazas muy gruesas; las
beta, líneas muy finas.
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La «cámara de niebla», ideada por Wilson en 1912,
se funda en un fenómeno conocidísimo: en los días
de gran humedad nuestras ropas se mojan, pues el
vapor de agua se condensa en pequeñas gotas. Tam-
bién, al pasar una radiación por un ambiente muy
húmedo («cámara de niebla») se condensa el vapor.
Si se ilumina pueden verse las gotitas condensadas
sobre la radiación, que así se hace visible (Fig. 7).

3. DOSIINETRÍA Y PROTECCIÓN DE RADIACIONES.

Normalmente una sustancia radiactiva emite mu-
chas radiaciones en cada segundo de tiempo trans-
currido. Por esta razón se ha elegido para medir la
radiactividad una unidad muy grande, llamada, acer-
tadamente, curie:

1 curie - 3,7 • 1010 radiacíones por segundo.

E1 curie es aproximadamente la^-adiactividad que
presenta 1 gramo de radio. Para hacernos idea de
esta unidad, pensemos que la máxima cantidad de
estroncio 90 que podemos recibir, sin que se produz-
can daños biológicos en nuestro organismo, es de
una millonésima de eurie, o sea, 3,7 • 104 = 37.000 ra-
diaciones por segundo.

Otras veces no interesa conocer el número de ra-
diaciones, sino la energía (calor) que se desprende
de una sustancia radiactiva. La unidad ]lamada rad
es la radiactividad correspondiente a una energfa de
100 ergíos por segundo.

Hay que tener en cuenta que la misma dosis de
radiactividad produce distintos efectos sobre el or-
ganismo humano, según se trate de radiación alfa,
beta o gamma. La unidad rem expresa este factor
de eficacia biológica relativa. Las radiaciones beta y
gamma producen unos efectos biológicos análogos,
pero la misma energía de radiación produce unos
efectos biológicos quince veces mayores si se trata
de radiación alfa. En consecuencia, podremos es^
cribir:

1 rad = 1 rem para radiaciones beta y gamma.
1 rad = 15 rem para radiaciones alfa.

En los usos mc'.dicos de las radiaciones o en cues-
tiones de protección de radiaciones nucleares la ra-
diactividad se expresa generalmente en rem.

3.1. A1 hacerse iina radiografía se recibe una do-
sis de 1 rem de radiacián X. ^Qué dato debemos
conocer para saber la cantidad de energía recibida?

Aunque una persona no trabaje en un centro nu-
clear recibe continuamente radiaciones, que proce-
den principalmente:

- De la atmósfera (radiación cósmica).
- De la Tierra (radiación telúrica).
- De pasadas explosiones nucleares.
- De otras personas (el cuerpo humano tiene

carbono 14 radiactivo).
- De otros objetos (sustancias radiactivas cer-

canas).

En conjunto, la radiactividad recibida por estos
conceptos corresponde a una dosis anual compren-
dida entre 0,100 y 0,150 rem, que es la llamada dosis
«natural» de radiactividad.

La Comisión Internacional de Protección estimó,
en 1958, que la dosis máxima que puede recibir un
individuo durante toda su vida es de 200 rems. To-
mando como vida media de un índívíduo los seten-
ta años, resulta una dosis máxima anual de unos
3 rems, que es, aproximadamente, unas veinte veces
la dosís naturai y corresponde a una dosis semanai

de, en promedio, 0,1 rem. Esta radiación no produce
daños biológicos apreciables.

Dosis superiores a ésta pueden ocasionar trastor-
nos fisiológicos. Una dosis de 25 rads recibida en un
tiempo corto puede originar leucemia, que no se
manifiesta hasta pasados varios años. Una radiación
inferior a ésta también puede producir esta enferme-
dad si se recibe durante un tíempo largo, pues el
efecto de la radiactividad es acumulativo.

Dosis de unos 400 rads actuando sobre una super-
ficie pequeña de Ia piel pueden originar la cafda del
cabello, produciendo radionecrosis y cánceres cutá-
neos. Esta dosis, actuando sobre las glándulas geni-
tales, puede provocar esterilidad temporal o defini-
tiva.

Además de esta radiación externa pueden produ-
cirse lesiones internas producidas por la respiración
de aire contaminado o por la ingestión de alimen-
tos que lleven sustancias radiactivas; esta irradiación
interna puede producir la destrucción de células y
tejidos y la formación de tumores malignos o cán-
ceres en los órganos afectados.

Es, pues, necesario controlar la radiactividad reci-
bida por personas relacionadas directamente con tra-

Rodióctividod

Protección

DeEectorGeiger

Mélvofos ^omyro^s

Efesctbs bio%yicos

Ldm+nos de^adomo
Mt/r03 de /^prmi9án

7'm, jes odQCUOOlos
Mhoep o díslbx•io
de rad^ioísáPbPos
Re`ug%os alnvriicos

Fig. 8.-Aapectoa de control y protecolbn de lse radiaolonee
nuolearee.

bajos de energía nuclear y, en su caso, de la pobla-
ción en general. Este control se hace con detectores
(contador Geiger); un procedimiento muy utilizado
es el de que cada persona lleve, en la solapa, por
ejemplo, un pequeño dispositivo que contiene una
película fotográfica. A1 revelarla puede saberse la
dosis recibida en función del ennegrecimieato de la
placa.

En las instalaciones nucleares (reactores, centrales
nucleares) se protegen de las radiaciones construyen-
do gruesos muros de plomo y de hormigón pesado.
Para proteger a la población civil, en caso de colisibn
nuclear, se construyen «refugios atómicosy también
a base de hormigón pesado (Fig. 8).

Más adelante estudiaremos las aplicaciones pacífi-
cas de las radiaciones, muy utilizadas en medieina,
agricultura, industria y en trabajos de investigación.
Este doble aspecto (destructor-útii) no es nuevo en
la historia de los descubrimientos científicos. Como
ha indicado Lefort: «No ha habido ningún descu-
brimiento del cual el hombre no haya tenido que
protegerse y el progreso viene casi siempre acompa-
ñado de peligros. Lo esencial es que el balance sea
pOSitiVOs.
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En esta segunda parte vamos a ocuparnos de ex-
poner la utilidad de los elementos de la teoria de
conjuntos en la construcción de modelos activos para
presentar a los niños las cuestiones fundamentales
de aritmética. Por la limitación de espacio tratare-
mos con detalle sólo la operación de suma, indican•
do las actividades que conducen al descubrimiento
de sus leyes formales y los modelos de ejercicios
que pueden proponerse para su fijación. También
indicaremos brevemente cómo pueden desarmllarse
las otras operaciones,

LA SUMA DE NIiMEROS NATURALBS.

La operación de suma de números naturales se
introduce a partir de la reunibn de conjuntos dis
juntos. La enseñanza puede desarrollarse con el mé-
todo eurístico activo, siguiando los siguientes pasos:

Actividad primera:

A Ix, x, xL I q, q E, lo, o, o, ol

B Ix, x, x, q ; q , o, o, o, ol

^CÓmo se forma un conjunto de la parte B a par•
tir de los conjuntos de ]a parte A?

La mayorta de los niños contestan que el conjunto
de la parte B es la reunión de los conjuntos de la
parte A, El maestro debe hacerles observar que los
elementos del conjunto de la parte B son todos los
elementos de los conjuntos de la parte A, y sóló ellos,

Entonces se escribirá:

fX, x, xlUl q , q IUIo, o, o, 01=
=1X, X, X, q , q,o,o,o,ol.

Ahora se dirigen las siguientes preguntas:
^Cuántos elementos tiene el conjunto (X, X, Xf?

ZY el conjunto { q, Q1? ^Y el conjunto ( a, o, o, ol?
^Y el conjunto reunión?

61 número de elementos del conjunto reunión, 9 en
este ejemplo, se dice que es la suma de los números
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aplicación de la teoría
de conjuntos a la

enseñanza de la aritmética elemental '^

de elementos de los conjuntos que se reúnen, y se
escribe 3+2+4=9 ( léase: 3 más 2 más 4 igual a 9).

Para fijar esta idea fundamental de la relación
entre reuniones de conjuntos y sumas de sus nú-
meros de elementos se propondrán ejercicios de los
tipos siguientes:

EJERCICIOS
1, Completar los segundos miembros y escribir

las sumas de números que corresponden a las si-
guientes reuniones de conjuntos:

a) f-, -, -IUIo, 0, o, ^, oEU #^e^^=?

b) lo,o,o, olUix, XIU^O,O,O,O,O,O^-?

etc.

2. Escribir una reunián de conjuntos correspon•
diente a cada una de las siguientes sumas de nú-
meros:

a) 2+3+5=10; b) 4+2+5=?; c) 2+4+6=?; etc.

Con ejercicios de los tipos 1 y 2 el niño adquiere
conciencia de que la suma de números tiene su ori-
gen en la reunión de conjuntos.

Si queremos que el niño comprenda bien la ope•
ración de suma, no podemos limitarnos únicamente
a enseñarle la técnica operatoria, sino que debemos
conducirlo para que él descubra las propiedades
(leyes formales) de esta operación, Veamos cómo
pueden dirigirse las actividades.

Actividad segunda (enseñanza de la ley conmutativa):

a) Utilizando conjuntos pequeños, tales c o m o
A= I x, x, x I, B= I o, o, o, o I, etc„ se propondrán
ejercicios de completaci6n del t i p o siguiente:
AUB=BU?; AUB=?UA, Deben proponerse algunos
ejercicios con más de dos conjuntos: AUBUC=
=?UCUA, etcétera.
b) Después se pedirá a los alumnos que escriban

]as sumas de números correspondientes a]as reunio-
nes de conjuntos de ]a parte a) y que completen el
sumando que falta.

c) Finalmente se tratará de que el niño resuma

toda la experiencia adquirida proponiéndole las si-
guientes cuestiones:

Primera: ^Cómo serán las reuniones AUB y BUA,
cualesquiera que sean los conjuntos A y B? Casi to-
dos responden que san iguales. Entonces se escri-
birá AUB=BUA.

Segunda: Si el número de elementos de A lo re•
presentamos por a y el de B por b, ^cómo serán
a+b y b+a? Todos responden que son iguales, y
entonces se escribe a+b=b+a.

Por último, se les dice que esta propiedad que
tiene la suma se expresa con palabras así: Es lo
mismo sumar a con b que sumar b con a, siendo
a y b dos números naturales,

También se les indica, al final, que esta propiedad
se llama la ley eonmutativa de la suma.

Actividad tercera (enseñanza de la ley asociativa):

Como de costumbre se utilizarán conjuntos A, B,
C, ... pequeños.

a) ZCómo son (AUB)UC y AU(BUC)?
Se les aclara que una reunión encerrada entre pa-

réntesis se considera como si ya estuviera realizada;
as(, si A={q, q I, B={o, o, ol, (AUB) se considera
como { q, p, o, a, o I.

Los niños deben realizar varios ejercicios de este
tipo, hasta que se convenzan de que es lo mismo
reunir A con B y el resultado con C que reunir A con
el resultado de reunir B con C.

b) Ahora se pedirá a los alumnos que escriban
las sumas de números correspondientes a las reunio-
nes de conjuntos de la parte a). De esta forma ad-
quirirán experiencia s o b r e igualdades del tipo
(4+2)+5=4+(2+5), o sea, 6+5=4+7, etc,

c) Finalmente hay que procurar que el niño sim
tetice su experiencia, proponiéndole preguntas de este
tipo: Si a, b, c son números naturales, Zcómo serán
(a+b)+c y a+(b+c)? Todos contestan afirmativa-
mente, y entonces se escribe:

` (a+b)+c-a+(b+c).
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La expresión con palabras hay que hacerla de la
forma más sencilla:

Para sumar tres números da lo mismo sumar el
primero con el segundo y eI resultado eori el tercera
que sumar e! primero con el resultado de sumar el
segundo con el tercero.

También se les informa de que esta propiedad se
llama la Ley asociativa de la suma,

PRACTICAS

Una vez que los niños han comprendido las ]eyes
conmutativa y asociativa se les debe proponer una
abundante práctica para que aprecien la ayuda que
estas leyes les pueden prestar para calcular las su•
mas de forma más rápida y sencilla: 27+8+3=
=(27+3)+8=30+8=38, etc,

También se les enseñará que un sumando se puede
descomponer en dos, y que esto ayuda a veces a
calcular la suma: 34+13=(30+4)+(10+3)=(30+10)+
+(4+3)=40+7=47,

Asf van siendo conducidos a la conclusión de que
el mecanismo operatorio es consecuencia de las leyes
torrnaies.

Actividad cuarta (enseñanza de la ley uniforme):

a) Hay que proponer dos reuniones c u y o s
miembros sean c o n j u n t o s coordinables, como
Io,o,o,olUl q , q, q IyIX,X,X,XIUf+,+,+L
y preguntar si son coordinables los rt:sultados de am•
bas reuniones. La respuesta no se hace esperar; todos
advierten sin dificultad que las reuniones son tam•
bién coordinables.

Después de dos o tres ejercicios de este tipo se
enunciará:

Si los conjuntos de una reunión son coordinables
con ios de otra reunión, las dos reuniones son caor•
dinables.

En slmbolos: si ATB (A coordinable con B) y
C,rD, entonces AUC^rBUD.

b) Pasando de las reuniones de conjuntos a las
sumas de números correspondientes, el niño obtiene
la Ley uniforme de ia suma:

Si a=b y c=d, entonces a+c=b-}d.



En palabras: Sumando los primeros miembros de
varias igualdades se obtiene el mismo resultado que
su»iando los segundos miembros.

Actividad quinta (enseñanza de la ley modulativa):

a) Se pedirá a los niños que completen las si-
guientes igualdades:
I! U i x, x, x f=?: I o, o, o, o, o! U{ I=?; etc.

Ellos concluyen inmediatarnente que: La reuniótt
del conjunto vacío con uno lleno o de uno lleno con
el vacío es igual al conjunto lleno.

En símbolos: AUq,=¢UA=A.
b) Pasando de las reuniones de conjuntos a las

sumas de números correspondientes, los niños con-
cIuyen, después de varios ejemplos, que a+0-0+
^-a=a, siendo a un número natural.

Finalmente se les dice que esta propiedad se llama
la Ley modulativa de 1a suma, y que el cero (0) se
llama el módttlo o elemento neutro de la suma.

Actividad sexta (enseñanza de la ley clausurativa):

a) Siempre que se reúnen dos conjuntos resulta
otro conjunto reunión.

b) Pasando de los conjuntos a los números los
niños concluyen que: Siempre que se suman dos
números naturales se obtiene otro número natural.

Se les dice finalmente que esta propiedad se llama
la Ley clausu^ativa de la suma de números naturales.

c) Conviene proponer ejemplos de universos den-
tro de los cuales no rige la ley clausurativa; por
ejemplo, en el conjunto de los núrneros impares:
(1, 3, 5, ... i. La suma de dos números del conjunto
=se sale del conjuntop. Otro ejemplo: Suprimiendo
un número (que no sea el 1) del conjunto de los
números naturales se obtiene un universo que no es
cerrado respecto de la adición.

Actividad séptima (enseñanza de la ley cancelativa):

a) Se comienza proponiendo cuestiones de este
tipo: zSon coordinables las siguientes reuniones?:

1' reunión: IX, X, XI U I+, +, +, +, +f U{o, o{.
2' reunión: {** * f U ( o, 0, Q, ^, 0, 0 I U f p f.
^Y si suprimimos los c o n j u n t o s I X, X, X I y

( *, *, * { seguirán siendo coordinables?
Los niños contestan rápida y acertadamente estas

preguntas. Deben proponcrse varios ejemplos aná-
logos para acumular experiencia concreta.

b) Después se pide a los niños que pasen de las
reuniones de conjuntos a las sumas de números co-
rrespondientes, y de las coordinaciones de conjuntos
a las igualdades de sus números correspondientes.
En el ejemplo anterior escribirán: 3+5+2=3+6+1,
y después de suprimir los conjuntos coordinables
i x, x, x I y I*, *, * 1 queda: 5+2=6+1.

Repitiendo varios ejemplos de este tipo el niño
descubrirá que: Se pueden suprimir sumandos igua-
les de los dos miembros de una igualdad, quedando
otra igualdad.

Finalmente se les anuncia que esta propiedad se
llama la Ley cancelativa de la suma de números
naturales.

Para terminar con este esquema de la enseñanza
activa de la suma de números partiendo de la reunión
de conjuntos, indicaremos que la regla operatoria
de la suma en nuestro sistema decimal debe ense-
ñarse #ambién partiendo de la reunión de conjuntos
agrupados en unidades, decenas, centenas, etc., ha-
ciendo resaltar en cada paso de la ejecución de la
suma la propiedad que se está aplicando.

LA SUSTRACCIbV DE NÚMEROS NATURALES.

La sustracción de números naturales puede estu-
diarse activamente mediante la partición de un con-
junto (minuendo) en dos células ( sustraendo y dife-
rencia), una de las cuales ( el sustraendo) es dada.

Todas las propiedades de la diferencia se pueden
enseñar eurísticamente partiendo del siguiente es-

Minu^ndo

quema: j ^, ^, , ^, •̂ • •, • {.
__^

Sucrraendo ^iferencia

El niño descubre inmediatamente qué le ocurre a
la diferencia si el sustraendo se aumenta, conser-
vando el minuendo, etc.

Una vez comprendidas estas propiedades, median-
te multitud de situaciones activas, entenderá sin di-
ficultad la regla operatoria para restar dos números
escritos en nuestro sistema decimal.

Debe aprovecharse la oportunidad que ofrece esta
operación para destacar que ella no es clausurativa
en el campo de los números naturales, lo que hará
necesaria la creación de los números negativos.

1..A ,Vlll.^^ll'11L:.1^IuV D^^ Vl`S1I;ROti N:1"I'ti12ALILti.

Para explicar esta operación activamente se recu-
rre al producto cartesiano de conjuntos. El número
de elementos del producto cartesiano se define co
mo el producto de los números de elementos de los
conjuntos que se multiplican. De esta forma se da
un origen concreto a la multiplicación de números
que permite que el niño pueda obtener activamente,
manejando conjuntos, el cuadro de sus propiedades
fundamentales.

Insistimos en la importancia que tiene el que el
niño cobre conciencia, de una forma comprensiva,
de las propiedades de la operación, que son de gran
importancia, no sólo para comprender la regla ope-
ratoria para calcular el producto de dos números
escritos en el sistema decimal, sino como base de
gran parte del cálculo algebraico elemental.

De la definición que hemos dado del producto de
dos números, basada en el producto cartesiano de
dos conjuntos, se pasa a la definición tradicional
que considera el producto como una suma de su-
mandos iguales sin dificultad. Basta observar el es
quema siguiente:

i(a, m) (a, Yz), (a,P), (a, q)

!a, b, cl x Im, n, p, 4! _ (b, m) (b, n), (b, P), (b, q)
( (c, m) (c, n), (c, p), (c, q)

para darse cuenta dc que el producto cartesiano
puede considerarse como la reunión de sus filas (que
son sumandos coordinables) o de sus columnas.

A1 pasar de la reunión de filas a la suma de núme-
ros correspondientes se obtiene la definición clásica;
en e1 ejemplo dado, reuniendo por columnas:

3x4=3^-3+3+3.
Una vez comprobada la identidad de las dos de-

finiciones pueden usarse indistintamente para esta-
blecer las propiedades.

E1 resumen de estas propiedades es:
I) Ley uniforme: Si A^rA' y B^rB', e n t o n c e s

A x B,rA' X B', y pasando a los números correspon-
dientes, de ser a=a' y b=b', se deduce que a•b=a'•b'.

II) Ley conmutativa: Como es A x B^B x A, se si-
gue que a•b=b•a.

III) Ley asociativa: De ser (AXB)xCnAx(BxC)
se sigue: (a•b)•c=a•(b•c).

IV) Propiedad del cero: De ser Ax^=¢XA=^ se
sigue que a•0=0•a=0.

1^



V) Ley modulativa: De ser Ax I*1= I*! xA=A se
sigue que a•1=1•a=a. •

El 1 es el módulo, elemento neutro o elemento
indiferente de la multiplicación.

VI) Ley cancelativa: Si A$¢ se cumple: Si AX
xBnAxC, entonces B,rC, y pasando a los números
correspondientes, se obtiene:

Si a$0 y a•b=a•c, entonces b=c (cancelación de
factores iguales, distintos de cero, de los dos miem-
bros de una igualdad).

VII) Ley distributiva respecto de la suma: Por
ser AX(BUC)=AxBUAXC se sigue que a•(b+c)=
=a•b+a•c.

VIII) Ley dfstributiva respecto de la diferencia:
Por ser AX(B-C)=AxB-AXC se sigue que
a•(b-c)=a•b-a•c.

IX) Ley de monotonfa: a) Si A es coordinable
con una parte de B, y C es un conjunto cualquiera,
distinto del con junto vacío, se cumple que A X C es
coordinable con una parte de B X C, y pasando de
los conjuntos a los números se obtiene: Si a<h, y
c$0, entonces a•c<b•c.

b) Si A es coordinable con parte de B, y C coordi-
nable con parte de D, entonces A x C es coordinable
con parte de B X D, y pasando a los números resul-
ta: Si a<b y c<d, entonces a•c<b•d.

Como se ha podido observar, todas las propieda-
des de la multiplicación de números tienen su origen
en una propiedad del producto cartesiano de con-
juntos, que el niño puede verificar en multitud de
ejemplos de los que se manejen conjuntos A, B, C,
etcétera, pequeños, y la experiencia que adquiere ma-
nipulando los conjuntos de esta forma es mucho más
valiosa, matemáticamente, que la repetición insulsa
de ejercicios mecánicos de multiplicación de núme^
ros abstractos que nada dicen a su imaginación.

Creemos que con este breve esquema los maestros
pueden dirigir la enseñanza de esta importante ope-
ración eurísticamente, siempre utilizando conjuntos
pequeños para realizar las experiencias que conducen
al descubrimiento de cada propiedad.

Ln nwisróH.

La división exucta de números naturales correspon

de a la partíción de un conjunto (el dividendo) en
subconjuntos coordinables entre sí, cuando ello es
posible.

El cociente es el níunero de subconjuntos que re-
sultan. Descrita así la operación cobra un sentido
real perfecto, pues se identifica con el reparto de
un conjunto de objetos entre varias personas, «uno
a uno», es decir, «uno para ti, uno para ti...b, y vol-
viendo a repartir otra y otra vez, hasta que se acaban
los objetos. E1 cociente es el número de veces que
cada persona recibe un objeto.

Esquemáticamente: ^(* * * *) (*, * * *),> , , ^ , ,(* * * *)1
En estc ejemplo el dividendo tiene 12 elementos,

el divisor 4 y el cociente 3. Antes de entrar a dividir
números abstractos los niños deben practicar mu-
chas particiones de conjuntos en subconjuntos de
igual extensión, y descubrir personalmente las pro-
piedades fundamentales de la operación, que son aná-
logas a las de la sustracción. Frente a cada esquema
de la partición del dividendo debe colocarse el es-
quema tradicional de la división entre números, para
que relacionen la operación concreta de efectuar la
partición del conjunto en subconjuntos coordinables
entre sí, de extensión dada, con la operación abstrac-
ta de dividir los números correspondientes al divi-
dendo y al divisor.

La división inexacta corresponde a la partición de
un conjunto (dividendo) en subconjuntos de igual
extensión (la extensión de los subconjuntos es el
divisor), cuando esta partición no se puede realizar
exactamente, sino que la última célula de la par-
tición tiene menos elementos (célula incompleta). EI
número de células completas de la partición es el
cociente por defecto, y el número de elementos de
la célula incompleta es el resto (resto < divisor). El
alumno observa inmediatamente las dos relaciones
fundamentales:

D=dXC+r y r<d.
Si estas rápidas orientaciones acerca de la aplica-

ción de los conjuntos a la enseñanza activa de la
aritmética pueden servir de ayuda a los maestros en
su ardua y trascendental labor, nos daremos por sa
tisfechos.



educación física escola^
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Siempre que comenzamos una clase de Educación
Física o, para concretar más, de Gimnasia educati-
va, es necesario que los chicos realicen una serie
de ejercicios que podríamos llamar de «calentamien-
to», con objeto de que puedan llegar a desarrollar
la parte rnás fuerte de la clase sin temor a lesiones
de ningún tipo.

Viendo los ejercicios mínimos que han de superar
los alumnos incluídos en los primeros niveles de en-
señanza primaria, en cada sesión de educación física
se deberán emplear de cinco a diez minutos en la
fasc de calentamiento y el resto, hasta veinte o vein-
ticinco minutos, en la fase de entrenamiento para la
consecución de las marcas exigidas. Este entrena-
miento ha de ser progresivo y con arreglo a un pro-
grama previsto de antemano. Un día se dedicará a
saltos de longitud, otro a lanzamiento de pelota o
piedras, otro a diblar con balones, etc. Todo, como
hemos dicho en otras publicaciones, con una moti-
vación sujestiva, de tal manera y forma que el chico
lo vea y lo sienta como un continuo juego. De ello
hemos de valernos para ir alcanzando, poco a poco,
la maduración de las etapas tanto psíquicas como
físicas en estas edades.

E.iP,RCICIQS DE CARRERA.

Carrera «a gatas» o «cuatro manos» (figura 1).

a) Descripción:

E1 chico coloca las dos manos en el suelo ante los
pies. Adopta la postura tan conocida de «a gatas».
El movimiento en este ejercicio se puede hacer de
dos maneras: andando y corriendo.

Andando debemos mandarlo hacer para que los
chicos se den cuenta de que:

- No se pueden separar las manos del suelo.
- No se debe elevar el tronco.
- Las piernas no han de ir rectas, sino acompa-

sadas con el movimiento de los brazos.

b) Distribución:

Todos los chicos de la clase se deben distribuir en
equipos, de tal forma que cada equipo tenga el mis-
mo número de elementos aproximadamente.

Se colocan en hilera todos los miembros de un
equipo, y los equipos unos al costado de los otros.

Marcamos una raya en el suelo, perpendicular a la
dirección de marcha de los equipos. El primero de
cada equipo se colocará pisando la raya y el resto de
los miembros tras él, separados unos de otros con-
venientemente a una distancia aproximada a la lon-
gitud de su brazo.

c) Progresi6n:

A una señal nuestra los primeros de cada equipo
adoptarán la posición de Ka gatas». Otra señal indi-
cará la salida de éstos y la preparación de los que
ocupan el segundo lugar. A la sefial siguiente sal-
drán los segundos y se colocarán los terceros, y asf
sucesivamente (figura 2).

La primera carrera es conveniente que se haga an-
dando, y como ensayo, para que se comprenda bien
la consistencia del ejercicio. La segunda ya se debe
hacer corriendo.
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d) Motivación:

Los chicos han de llegar a una raya o señal que
hayamos colocado a una distancia de 15 ó 20 metros
aproximadamente. Una vez que llegan a la raya de-
ben ponerse en pie e ir, corriendo, a ocupar el último
lugar en su equipo.

Siempre tendremos cinco o seis equipos de siete
u ocho chicos cada uno. La principal motivación es
la realidad de estar en constante competición du-
rante el desarrollo de la clase, ya que el equipo que
logre tener antes a todos sus miembros formados
nuevamente, una vez que han pasado todos la prue-
ba, habrá vencido.

Es prudente cambiar a algunos elementos de equi-
po caso de que existan diferencias de posibiliclades,

Otros detalles de motivación pueden ser:
- Cada equipo ha de seguir una línea marcada,

desde la salida a la meta, sin salirse de ella.
- El caerse resta puntuación.
- Volver al lugar de su equipo por el lugar indi-

cado y no por otro.
- Hacerlo corriendo y no andando.

VARIANTES DE $STB EJSRCICIO.

1) Carrera en cuclillas.

a) Descripción:

El chico se colocará en posición de «cuclillasp,
teniendo en cuenta las siguientes recomendaciones
(figura 3):
- Tronco recto.
- Rodillas separadas.
- Manos sobre las rodillas.
- Caminar ejerciendo un suave ballesteo con las

piernas a cada paso.
- Apoyarse sobre las puntas de los pies.
- No correr.

Los defectos más notabies que pueden sobrevenir
y hemos de corregir son:

- Inclinar el tronco hacia adelante.
- Juntar las rodillas.
- Apoyar las manos en el suelo.
- Apoyar toda la planta del pie. ;
- Correr.

2) Carrera de canguros.

a) Descripción;

El chico adoptará la misma posición que en el
ejercicio anterior. Pasará las manos por entre las
rodillas, inclinará el tronco ligeramente hacia adelan-
te y dará un salto hacia adelante y hacia arriba. En
este saito debe realizar dos cosas importantes; pri-
mera, colocar el tronco recto; segunda, poner los
brazos en cruz. A1 caer de nuevo debe volver a la
primitiva posición, es decir, caer de puntillas, colo-
car las manos entre las piernas e inclinar ligeramen-
te el tronco hacia adelante (figura 4). La distribu-
ción, progresíón y motivación de estas dos variantes
son las mismas que en el primer ejercicio.

OBJETI V 0 S.

Mantenemos a los chicos en una constante activi-
dad, por un lado, y en una insfantánea quietud, por
otro, ya que:

Están activos:
Cuando andan «a gatas^.
Cuando «corren a gatas».
Cuando andan en cuclillas.
Cuando «saltan como el canguro».
Cuando van corriendo para colocarse tras de su
equipo.
Cuando están en hileras esperando su turno u
observando cómo lo hacen sus compañeros, gri-
tando, saltando, animándoles, etc.

Están quietos:
- Cuando, conforme vayan terminando los equi-

pos el ejercicio, «habrán de colocarse firmes
porque influye en la puntuación». Esta quietud
será instantánea, pero de todos los chicos a la
vez. Conduce a crear hábitos de disciplina y
control.

Objetivos de tipo ffsico:

- Desarrollo muscular, especialmente en las pier-
nas, dorsales inferiores y brazos.

- Equilibrio.
- Resistencia a la fatiga.
- Aumento de la capacidad torácica.

Objetivos de tipo psíquico:

- Atención.
- Reflejos.
- Control.
- Espfriiu de equipo.
- Sentido de la imitación provocada.
-- Superación.
- Saber ganar.
- Saber perder.
Realizando lo expuesto con un equipo de 40 ó 50

chicos nos lleva un tiempo de seis a ocho minutos.
Una vez finalizado podemos pasar rápidamente, y con
la misma estructuración de la clase, a efectuar los
ejercicios convenientes orientados a superar el mi,
nimo exigido en un grupo cualquiera de los actuales
niveles.
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- Un alumno de cada equipo anotará en las casi-
11as correspondientes las medidas referidas al
cateto mayor (a), cateto menor (b) e hipotenu-
sa (h) del triángulo respectivo.

- En el propio encerado se calcularán los cuadra-
dos de dichas medidas, anotándose los resulta-
dos en las oportunas casillas.

- E] maestro hará observar que la suma a' + b'
se aproxima en todos los casos al valor h'.

- También hará notar que el equipo cuya dife-
rencia sea menor en proporción, ha trazado más
correctamente la diagonal, ha medido con mayor
precisión o le ha correspondido una tarjeta más
perfecta geométricamente,

- Hará observar, igualmente, que si la tarjeta
fuera un rectángulo perfecto, y las medidas se
hubiesen tomado con precisión, afinando hasta
las décimas de milímetro Qo cual no puede apre-
ciar ei ojo sobre la regla), las diferencias hubie-
ran sido igual a cero.

- Por lo tanto; En todo triángulo reetdnguio, el
cuadrndo d^ la hipatenusa es igual a la suma
de !os ctnidr<idos de los catetos.

Por AItMANDO FERNANDEZ BENITO

VI

Teorema de Pitágoras.

El maestro dividirá sus alumnos en varios equi-
pos, de manera que cada uno de ellos quede inte-
grado por cinco niños como máximo.

Entregará a cada equipo una tarjeta de visita de
distinto tamaño. Advierte que van a realizar medi-
ciones en milímetros, y que todas ellas han de ve-
rificarse con un único instrumento de medida (regla,
escuadra o doble decímetro) dentro de cada grupo.

Reiterará la excepcional importancia que para el
ejercicio que van a]levar a cabo tiene la exactitud
de las mediciones.

Invitará a los alumnos a:
- Trazar con sumo cuidado, y utilizando lápiz muy

afilado, la diagonal de la tarjeta.
- Observar que dicha tarjeta ha quedado dividida

en dos triángulos rectdngulos íguales (Fig. 1).

q

b

4

Fiy. ^

- Observar que la diagonal trazada es la hipote•
nusa común a ambos triángulos, y los otros dos
lados, que forman e] dngulo recto, son los ca•
tetos.

- Elegir para efectuar las oportunas mediciones
cualquiera de los dos triángulos (1 ó 2).

- Medir en milfinetros la hipotenusa y los catetos,
anotando a continuación los resultados.

Cuando todos los equipos hayan concluído estas
actividades previas, e] maestro puede confeccionar
en el encerado el siguiente cuadro:

. . ^- metrología escolar
experiencias de

h'=a'+b'

Procedlmlento gráfJco.

El maestro entregará a.cada uno de los alumnos
una cuartilla, y les invitará a:

Construir con auxilio de la regla y la escuadra
un ángulo recto cuyos lados «midan», respec-
tivamente, 3 y 4 cm.
Unir los «extremos» de dicho ángulo.

Comprobar que han construído un triángulo rec•
tángulo cuya hipotenusa mide exactamente 5 cm.

Auxiliándose de regla y escuadra, levantar un
cuadrado sobre cada uno de ]os lados del trián^
gulo.

Señalar en dos ]ados contiguos de cada uno de
los cuadrados las divisiones correspondientes a
los centímetros.

18

- Con los útiles de dibujo indicados, trazar para-
lelas interiores a los lados de cada cuadrado por
las divisiones señaladas (Fig. 2).

- Contar los centímetros cuadrados que mide la
superficie de cada uno de los cuadrados cons-
truidos,

- Comprobar que el cuadrado construído sobre !n
hipotenusa es equivaiente a la suma de los cua-
drados construídos sobre los catetos.

Otro procedimlento gráfico.

La propiedad descubierta y enunciada como meta
de las actividades del procedimiento anterior está
referida a un triángulo rectángulo escaleno. Probe-
mos ahora si continúa cumpliéndose en un triángulo
rectángulo isdsceles.

EI maestro entrega a cada uno de sus alumnos una
cartuliaa de tamaño ficha, y les invita a:

- Recordar qué es un triángulo isósceles.
- Construir un triángulo isósceles utilizando la
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regla y el compás. (Si el maestro lo estima opor-
tuno, puede realizar previamente esta construc•
ción en el encerado, a la vista de los alumnos.)

- Elegir un tamaño adecuado y centrar el trián-
gulo en la cartulina, puesto que se han de le-
vantar los cuadrados de sus lados.

- Construir, con regla, escuadra y compás, los co-
rrespondientes cuadrados sobre la hipotenusa y
los catetos.

- Trazar las dos diagonaies del cuadrado cons-
truido sobre la hipotenusa y una sola en cada
uno de los cuadrados canstruldos sobre ]os ca^
tetos (Fig. 3).

Observar que las diagonales han dividido los
cuadrados en ocho tridngulos iguales.
Comprobar que cuatro de estos triángulos equi-
valen al cuadrado de la hipotenusa y los otros
cuatro completan los cuadrados construfdos so-
bre los catetos,
Enunciar nuevamente el teorema de Pitágoras
conforme a la definición inducida en ambos
procedimientos.

Pracedimlento gráfico-tísico.

Puede realizarlo el maestro a la vista de los alum-
nos y auxiliado por ellos:

- Tomar un trozo de cartón de 1 mm. de grueso.
- Construir, con los instrumentos aprapiados, un

triángulo rectángulo cualquiera, y levantar los
correspondientes cuadrados sobre la hipotenusa
y los catetos.

- Recortar cuidadosamente los tres cuadrados,
- Utilizar la balanza del Equipo de Metrología Es-

colar, nivelar bien la que la escuela posea o
enviar dos alumnos a un establecimiento donde,
sin duda alguna, realizarán gustosamente la si-
guiente experiencia.

- El cuadrado construído sobre la hipotenusa pe-
sa igual que los otros dos juntos.

Lectura de una sencilla biografta de Pitágoras, que,
entre otros libros, puede encontrarse en .Cien figuras
universales», de Antonio J. Onieva.

Cada maestro puede perfeccionar -leómo no?-
estos procesos dídácticos. Pero en todo easo, el ca-
mino de la actividad escalar, fertilizado por los nue•
vos Cuestionarios, nos patentiza la vigencia de un
aforismo harto olvidado: .La lección ni se da ni se
toma, sino que se constniye».





tiago, de Jorge Manrique.-Lectura comentada de
trozos.-Recitación y concurso de redacción sobre
los ternas tratados.

Arte.-La España cristiana empieza a usar el mis•
mo lenguaje artístico que el resto del Occidente.-
La arquitectura románica: nacimiento y desarrollo.-
La abadía de C1uny: su principal propagadora.-La
arquitectura románica: sus elementos: la planta, el
alzado, los contrafuertes, arcos, bóvedas, las cubier-
tas y las torres.-Caracteres del románico: predomi-
nio de los macizos sobre los vanos, sensación de
pesadez y robustez.-Lo románico en España: la ca-
tedral de Jaca, la colegiata de Toro, San Isidoro de
León, la catedral vieja de Salamanca y sobre todo
la catedral de Santiago de Compostela.-La escul-
tura románica.-Caracteres.-El Pórtico de la Gloria.
El Maestro Mateo.-Realizar colección de tarjetas y
fotografías alusivas al tema.

Matemáticas.-Problemas cuyo enunciado esté re-
lacionado con el tema que iratamos. Escribir a una
Oficina de Turismo o agencia de viajes y con los
prospectos y propaganda recibidos hacer un presu-
puesto de un viaje a Santiago por medios diferen-
tes: tren, autobús, avión, barco.-Distancias.-Precio
por kilómetro, etc.

Folklore.Costumbres de las diversas regiones es-
pañolas que atraviesan el camino.-El equipo de los
peregrinos: bordón, esportilla, calabaza.-«Santo Do-
mingo de la Calzada, que cantó la gallina después
de asadab.--Gallo y gallina vivos que hay en la cate-
dral de Santo Domingo de la Calzada, cerca del altar
del Santo, y como recuerdo de un milagro atribuído
al mismo.-«Quien va a Santiago y no a San Salva-
dor, visita al criado y no al Señor^.-Desde fines del
siglo xIi se generaliza la costumbre de incluir la
íglesía de San SaIvador de Oviedo en Ia ruta que
debían seguir los peregrinos.-El botafumeiro.

Ciencias.-Estudio de la Naturaleza en los diversos
territorios por donde atraviesa el camino.-Frutos y
plantas.-El carbón y el petróleo.-Combustibles.-
Aplicaciones.-Su importancia en la civilización.

Educación social.-Hechos y afanes que en el Ca-
mino de Santiago existen hoy.-Plan de Desarrollo
Económico-Social español 1964-67 -Polos de promo-
ción y desarrollo industrial de Navarra, Burgos y
Galicia.-Objetivos del desarrollo: impulso económi-
co en zonas de baja renta pero con factores hu-
manos y físicos potenciales.-b) Concentración par-
celaria, asociación de explotaciones y transformación
de las estructuras agrarias de baja productividad.-
c) Estableeimiento de las eondiciones neeesarias pa-
ra que se orienten los movimientos migratorios in-
ternos y externos de acuerdo con las necesidades
del desarrollo --Burgos vive, por otra parte, en la
expectación del petróleo de La Lora.

Complemento: Encontrar tres familias venidas de
los pueblos al nuestro en los cinco últimos años y
preguntarles:

-^Cuáles son las tres razones más importantes
por las que abandonaron su pueblo?

-^Cuáles han sido las otras tres ventajas más
importantes que han encontrado en el nuestro?

Trabajos manuales. -Todas las actividades que
exige y requiere la instalación de una exposición
sobre ei Camino: pintar, trabajas en cartón, dibujar,
r e c o r t a r fotografías, plastilina, franelogramas.-
Reunir recortes de periódicos y revistas sobre no-
ticias acerca de la Ruta Jacobea y hacer con ellos
un mural o una exposición de noticias sobre la mis-
ma lo más amplia posible.

RESULTADOS.

A) Hábitos.-Se habrán conseguido hábitos de tra-
bajo, colaboración, ejercicios manuales. Constancia y
perseverancia en el propósito. Habitos de sociabili-
dad y estéticos.

B) Conocimientos.-Todos los aprendizajes e in•
formaciones que ha exigido la plena realización de
la Unidad didáctfca de trabajo al poner en juego las
diferentes asignaturas y actividades.

C) Espiritualidad. - Se habrá llevado al niño la
idea de que la vida del hombre sobre la tierra siem-
pre es peregrinación, aunque transcurra totalmente,
o poco menos, en el lugar donde vio la luz. Y la
peregrinación a los santuarios famosos no es otra
cosa que expresión plástica, tangible en el espacio,
del peregrinar en el tiempo que son nuestras vidas.

BIHLIOGRAFÍA PARA EL NIÑo.

Aguirre Prado, José L.: Ruta Jacobea, Ediciones
Cronos, Madrid.-Arija, Emilio: Geograffa de las co•
municaciones en la Escuela Primaria, «Vida Escolar^,
número 35-36.-Asián Peña, J. L.: Nociones de His-
toria de la Cultura, Editorial Bosch, Barcelona.-
Comas, María: La civilización española, Ed. Sócra-
tes, Barcelona.-De Lora, Cecilio y González Anleo:
Nuestra doctrina social cristiana, Ed. S. M., Madrid.
Del Jesús, M., y Ramiro, A.: Santos españoles, Edi-
torial Magisterio Español, Madrid.-Dei Saz, A.: His-
toria General de Literatura, Ed. Barna, Barcelona.-
Edelvives: Historia de España, 2" grado, y Lfbro de
España, Ed. Edelvives, Zaragoza.-Ediciones Aguilar:
Santiago de Compostela, Librofilm. Juan Bravo, 38,
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Madrid.-Editorial Labor: «Enciclopedia Labor., to-
mo V, El hombre a través del tiempo, Barcelona.-
Fernández, A.: Enciclopedia práctica, grado superior.
Ed. Salvatella, Barcelona.-Maillo, A: El libro del
trabajo, Ed. Salvatella, Barcelona.-Manzanares Be-
riain, A.: Raza española, Ed. Magisterio Español, Ma-
drid.-Martín Alonso: Compendio de Lengua y Li-
teratura, Compañía bibliográfica espafiola, S. A., Ma-
drid.-Nualart, C. B.: Lecciones de cosas, libros II
y IV, Ed. Seix y Barral, Barcelona.-Onieva, A. J.:
Cien tiguras españolas y Cien figuras universales,
Ed. Hijos de S. Rodríguez, Burgos.-Onieva, A. J.:
Símbolos de España, Ed. Magisterio Español, Ma-
drid.-Ortiz Muñoz, L.: Glorias Imperiales, tomo I,

Ed. Magisterio Español, Madrid.-Plans, P.: Geogra-
fía de España, Ediciones Delsa, Madrid.-S. M.: Cien-
cias de la Naturaleza, Ed. S. M., Madrid.-Serrano
de Haro, A.: España es así, Ed. Escuela Española,
Madrid.-Santamaría Arández, Alvaro: Kronos, His-
toria del Mundo, Ed. A. S. A., Palma de Mallorca: -
Torres, Federico: La Historia del Mundo contada a
los niños, Ed. Salvatella, Barcelona.- V a 1 b u e n a
Prat, A., y Del Saz, A.: Historia de la Literatura es-
pañola ( siglos XII-XVII), Ed. Juventud, S. A., Bar-
celona.-Vila Valenti, J.: Los carninos. Su estudio
en la Escuela Primaria, en «Vida Escolar» núm. 21.-
Villergas, J. M.: Figuras y paisajes, Ed. Prima Luce,
Barcelona.
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M

el trabajo por equipos en la escuela primaria

I

1. El equipo de escolares [undamentado en aspec•
tos psícolbglcos y sociológlcos.

EI hecho de que la enseñanza socializada, en g^
neral, y, por tanto, también el trabajo por equipos

como una de las formas de este tipo de enseñanza,
haya sido impuesto a la escuela por la evolución
de la sociedad, nos obliga a buscar sus fundamentos
en aspectos no solamente pedagógicos, como pudie-
ran ser la Metodología, Caganización Escolar o sim^
plemente la economía en el trabajo, sino más fun-
damentalmente en otros aspectos de índole social y
psico•paidológicos.

.++

Cuando ya bien avanzado el tiempo la enseñan-
za dejó de ser individual, es decir, un maestro para
un solo discípulo, para pasar a ser colectiva (una
serie más o menos numerosa de alumnos con un
solo maestro al frente), surgió la necesidad de indivi-
dualizar la enseñanza para lograr que ésta siguiese
siendo formativa y no meramente instructiva. Los
comienzos de la enseñanza individualizada fueron
ásperos, difíciles y no precisamente fructíferos. El
maestro no veía en un principio no ya la forma de
atender a cada uno de sus alumnos, según sus con-
diciones psíquicas, ffsicas y morales, sino que incluso
le era difícil mantener un orden. Para mantener éste
se recurrió a los castigos corporales, para individua-
lizar la enseñanza se recurrió a los famosos y a veces
contraproducentes «monitoresp,

El cúmulo de dificultades, la imposibilidad de
atender adecuadamente a una colectividad de alum-
nos, no tenía, según los maestros, más que una cau-
sa, la tendencia al movimiento por parte del niño,
y así se consideraba como maestro ideal al que era
capaz de tener a sus alumnos materialmente clava-
dos en sus asientos. Pero he aquí que precisamente
esa tendencia al movimiento es el factor primordial

en la educación del niño, y lo que sí ha costado es•
fuerzos ha sido hallar la forma, el procedimiento,
en una palabra, el sistema de enseñanza capaz de
volcar esa actividad en beneficio directo de la obra
educativa y desde luego también de la organización
escolar.

2. La verdadera activldad.

Si bien la forma más tangible de esa actividad
infantil nos aparece de una forma manifiestamente
ftsica, no hay que olvidar que obedece a unos fac-
tores psicológicos y, por tanto, no es misión del
maestro coartar esa actividad, sino encauzarla, orde-
narla, limitarla y, como consecuencia, saber sacar
provecho educativo de la misma.

Y esa actividad, que debemos consentir al niño, ha
de desenvolverse indiscutiblemente dentro de un or
den, pero no menos indiscutiblemente también den•
tro de una libertad. Y veremos cómo cuando el niño
desarrolle una actividad más o menos directamente
sugerida, pero libremente, una vez puesto ya al fren•
te del trabajo a desarrollar, espontáneamente bus-
cará la ayuda de los demás, unas veces; otras, pres-
tará su ayuda al que considere menos capacitado,
vea más débil o simplemente sea de menor edad.
Habrá surgido la interayuda, que aunque en un prin-
cipio se manifestará más eficaz en el terreno del
juego y los deportes, será base insustituible para la
formación de los equipos en las tareas puramente
escolares.

3. Los hábitos mentales.

Dentro del más estricto sentido psicológico, abun
dan razones para la implantación de este tipo de
trabajo escolar, cuales son la formacióri del pensa-

miento 1ógico, ya que no es posible que el niño ad•
quiera una lógica en sus pensamientos, si estos pen•
samientos no los elabora él, sino que se los propor•
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cionamos nosotros, y su labor se limita a almacenar•
los en su cerebro. Debe ser él quien busque y en-
cuentre, bajo la dirección y ayuda del maestro, ]a
verdad de las cosas por medio de su libre esfuerzo.

Tampoco el razonamiento estrictamente lógico le
es innato y, aún más, ]os factores horeditarios supo-
nen sólo un factor en el campo del razonamiento.
Es necesario que el niño aprenda a razonar, y está
comprobado que la vida en común, ]a cooperación,
es el mejor insttvmento para formar este hábito
mental y, en suma, la personalidad del alumno, ya
que en la exposición de opiniones, discusiones, con•
flictos, oposición de voluntades, etc., con los demás
miembros del equipo, aprenderá a eso tan diffci] y
necesario que es «conocerse a sí mismo».
La cooperación con los demás miembros del equi

po le obligará muchas veces a renunciar a sus pro
pios intereses, a tener que aceptar las opiniones de
los demás, reconociendo ser superiores a la propia;
aprenderá a deslindar perfectamente el campo de
las ilusiones del de las realidades, en una palabra,
conducirá al niño hacia la objetividad.

4. EI valor socialógico del trabajo en equipo.

Desde el punto de vista sociológico, hallamos un
cúmulo de razones suficientes por sl solas, amén de
valioso apoyo a las psicológicas ya expuestas, que
exigen en el momento actual una socialización de la
enseñanza si verdaderamente queremos que la es-
cuela «cumpla el papel que la sociedad le exige^.

En los últimos tiempos ]a sociedad ha evolucionado
rápidamente hacia una estructuración corporativa,
comimitaria, cooperativista, que debe ser Ilevada a
la escuela inmediatamente, para que no vuelva a
ocurrir el hecho, ya tradicional, de ser la educa-
ción quien va a remolque de los hechos y no a la
inversa, como sería lógico, deseable y especialmente
beneficioso; pues ]a escuela, formando al hombre,
puede evitar que éste caiga en peligrosos extremis-
mos ante ]os problemas sociales, contribuye a la edu-
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cación formando la inteligencia infantil de tal modo
quc sea capaz de razonar y reflexionar. Así permite
hallar un justo medio, ya que, sin todo ello, es hasta
cierto punto ]ógico que cuando el hombre ve que la
sociedad se hunde, por un exceso de individualismo,
dé el salto al extremo opuesto para evitar el nau-
fragio.

Y también desde el punto de vista sociológico es
el niño quien nos proporciona la base para cl U-a•
bajo en equipo, pues es evidente que el niño es sa
cial por naturaleza. EI niño tiende a agruparse para
'todo, y, en principio, lo hace para sus juegos, hus^
cando compañeros, y ello a pesar de su egocentris•
mo, lo cual no hace más que poner de manifiesto
cuán firme es esa innata tendencia a agruparse. EI
maestro no puede permanecer ciego,indiferente anie
este hecho, pues e] niño se agrupará indiscutiblemen•
te; cuando no se lo permitimos dentro de la clasc
lo hará fuera de ella, y si no le orientamos hacia
qué compañeros debe dirigirse, lo hará él por su
cuenta, en ocasiones no dirigiendo su simpatía hacia
los moralmente más recomendables. Si no intorvienc
el maestro, para señalar al grupo una finalidad edu•
cativa, instructiva, en una palabra, formativa, cl gru-
po dirigirá sus actividades hacia campos tal vez no
convcnientcs dcsde ningún punto de vista,

5. Grupos de trabajo y niños diHcíles.

Hemos dicho que e] niño es sociable por natura-
leza, pero ocurre con más frecuencia de la deseable
que el niño no es física o psíquicamente normal, y
en estos casos podemos encontrarnos con el tipo de
niño no ya solamente asocial, sino incluso antisocial.
Todos hemos podido comprobar, en nuestra más o
menos dilatada experiencia docente, la existencia de
estos niños; más frecuente entre las capas sociales
más bajas cultura] o económicamente, pero blen es
cierto que no exclusivo de ellas.

La integración de estos niños,lograr que depongan
su actitud antisocial es tarea del maestro, en primer



lugar, y del equipo de escolares en que lo incluya-
rnos, en segundo lugar. El tacto, la vigilancia del
maestro cn estos casos será extrema. Estos casos son
difíciles, pero por necesarios son los que más rápi-
da, directa y enérgicamente hay que• abordar. Es bien
sabido, y diariamente se nos demuestra, que quien
de niño muestra indiferencia hacia sus semejantes,
de mayor, si no se corrije, se mustrará francamente
hostil, ^^ quien de niño muestra ya hostilidad, de
mayor ll^gará a constituir un peligru para la svcie-
dad. EI drsadaptado social esta en los aledaños de la
delincuencia, y a ella llegará si no conseguimvs in-
tegrarlo socialmente, y contra esa sociedad que no
ha sabido incorporarlu a su seno actuará a lo largo
de su vida.

6. Factores de tlpo materlal y económlco.

También hallamos razones de índole material y
económica que vienen en apvyo de la necesidad de
establecer el trabajo por equipos. Hay que llevar al
niño al convencimiento de que la vida material sólo
es posible con la ayuda mutua, que las diversas pro^
#esiones son todas necesarias, que todos nos debemos
los unos a los otros.

Desde el punto de vista cconómico, hay que ense-
ñar al niñv a valorar la diversidad de trabajos, que
se dé cuenta de cómo unos son más difíciles que
otrvs, unos de mayor responsabilidad que otros, y
que por todo ello es necesario que la retribución eco-
nómica est^ relacionada con estos aspectos del tra-
bajo. Todo esto comenzará el niño a apreciarlo den-
tro de un equipo dvnde verá que unos trabajan más

que otros, éste es más resistent^, aquél es más intc-
ligente, el otro es más hábil, etc. Dentro del equipo
de trabajo el niño presta un beneficio a sí mismo
y a los demás, al igual que el día de mañana tendrá
que desempeñar una función social en beneficio dc
él y de sus semejantes. Es necesario que conozca lcr
impurtancia de su trabajo, pero no es menos necc-
sario que conuzca la importancia del trabajo dc sus
semejantes, y hacerie ver que su trabajo tiene un
valor limitado, quc hay utros trabajos más perfrc
tos que el suyo, de más valor y, por tanto, dignos dc
un mayor aprecio y remuneración. Esto es impr^s
cindible que el niño lo conozca, sin ello no podemos
prctender educar social y cívicamente.

Todo ello debe llcvarnos a la id^a dc que al exi-
gir los nucvos Cuestionarios Nacionalcs el trabaju
por equipos, no hacen sino incorporar la escuela ^r
las corrientes actuales, tratar de que sea un eficaz
medio de formación ciudadana y lugrar terminar dr
una vez para siempre con ese individualismu incons-
ciente. Todavía lo cultivamos en muchas de nucstra,
escuelas; cuando en su misma puerta tratamos dc
deshacer los grupos formados espontáneamente por
los mismos alumnos, prohibimos toda ayuda en loti
trabajos: nadie debe mirar cl trabajo del compa-
ñero, nadie debe ayudar ni recibir ayuda; sin qur
sea necesario comentar esa arcaica y feroz forma dc
individualismo consistente en dividir la clase, inclusu
posicivnalmente, en «malos y buenos», «torpes c in^
teligentes», «primeros y últimos», etc.

(Posteriormentr entrarcmos ya ^r tratar la formu-
ciún, urganización y luneionamiento del equípo dr
c^cul^rres.)



Por JAVIER LAGAR MARII^I
Maestra Nacional

Mayana-Manreea ( Barcelona)

ajedrez escolar
Entre los numerosos jurgos quc cl niño dcbe apren-

dcr en la escuela, el ajrdrez ocupa un lugar mu•y
dcstacado. No voy ahora a nombrar los argumentos
en que se basa la impurtancia que tiene el juego
dcl ajedrez en el desenvolvimiento psíquico y desa-
rrullo del poder de abstracción en el niño, purque
rebasaría los límites v l^i finalidad de este articulo
y sección. •

Sí voy a describir ccímo se pu^de construir en ]a
escuela este juego, de una manera scncilla _y e[ica•r.,
al mismo tiempo que sirve de adirstramicnto natu-
ral en el manejo de herramientas sencillas, como
son las tijeras y los ^clicates, únicas herramientas
quc son precisas.

Las figuras se dibujan previamente sobre papel
cuadriculado siguiendo la pauta del dibujo adjunto.
Después se pegan sobrc hojalata obtenida de botes
dc conservas limpios. Los burdcs y el fondo de los
botes se cortan con tm abrclatas •y se enderczan
con un pequeño mazo de mad^r^c dura. Una ^•ez pe-
gaclas las figuras dc pcrpcl sobre la hojalata se re-
cortan fácilmerite con unas tijcras un poco fuertes,
^ sin miedo a quc se mcllen, pucs no se mcllan. El
cortado de la hqjalata es un poco entretenido v de-
licado y sólo deben hacc•rlo lus niños mayores dc
once a doce años •y según aptitudea.

Una vez recortados se doblan de la forma indicada
cn cl dibu,jo, con los alicatcs, y después de cloblados
sc pintan con una buena pintcu•a de esmaltc cn dos
culores, blanco y negro, rojo y blanco o amarillo
y negro. El pintado es pr^ferible hacerlo por inmer•
sión en la pintura.

El tablero sc dibuja cn papcl fuerte dc barba ,y
después se pega en un truzo grand^ de hojalata (caja
de galletas o dulce dr mcmbrillo) y todo cllo sr
clava sobrc un lablcru dc madrra contraplacado 0
tablex.

Las figuras ticnen mucha cstabilidad, pero para
aumentarla se puede recurrir al siguiente artificio:
colocar un imán en contacto con la lata del tablero.
De esta manera las figuras quedan pegadas a él
ligeramente.

Este ajedrez, realizacíu por todos los niños en
unión -iqué maravilloso acostumbrarlos a trabajar
en equipo!-, tendrá un valor emotivo insospccha-
do, y llenará los momrntos de recreo o tardes libres
dc csos días grises de otoño en los que la lluvia no
les deja participar en otro género de actividades.
Y no olvidar al hacerlo que... los países más ade•
lantados del mundo son los que tienen mejores ju-
gadores de ajedrez. La única causa reside en que
desde muy pequelios aprrndrn a jugar a estc ma-
ravilloso juego, antiquítiimu, peru que nu pierclc ac
tu^lidad.

clepsidra o reloj de agua

Para comprobar cl gradu de ^elocidad en la I^^-
tura, sobre todo en los primeros grados, la rapidez
dc reflexión y hasta la velocidad de cálculo matc-
mático, es com^eniente guiarse por un buen reloj
que marque los minutos cun precisión.

El reloj de pulsera del maestro suele bastar para
ese menesier, pero adolece de algunas dificultades,
siendo la principal que sólo el maestro aprecia la
medida y los niños hnrt rie fiarse de él, de ]o quc
él diga, y por desgracía suele equivocarse, solemos
equivocarnos, más veces de las que quisiéramos, a
pesar de nuestra buena voluntad.

Con la construcción de estc reloj se supera esa
dificultad, pues colocado encima de la mesa, está
a la vista de todos, sin errores, y por su gran tama-
ño todos pueden apreciar el tiempo medido sin
dificultad de ninguna clase. El reloj de agua, cuyo
dibujo acompañamos, fue construído en nuestra es^
cuela por los chicos mayores y graduado para el
valor de un minuto; pero no es necesario decir que
eligiendo tubitos de distintos diámetros esta unidad
de tiempo se puede hacer mayor o menor. Con dos
relojes de uno y cinco minutos son suficientes para
las necesidades escolares.

Además del acíicstramiento natural en el maneju
dc sencillas herramientas se logra una gran eficacia
utilitaria y sobre todo una íntima satisfacción dc
los componentes del equipo que construyen para su
^^scucla un aparatito que Ilena su hueco en el museo
escolar, no para cubrir^e de polvo, sino para una
constante utilidad.

El dibujo no necesita explicación alguna, pues eslá
suficientemente detallado. Las tiritas laterales quc
sujetan las bases de madera son de hojalata dobla-
da tres veces para ctar rigidez y espesor. El casqui-
llo de metal o lathn (portalámparas) que rodea a
la^ bombillas puede soldarse con estaño para hacer
un cierre hermético. La única dificultad puede ser
la correcta medida del agua, y esto con un buen
relo,j de pulsera y un poco de paciencia en dos o
tres cnsayos se logra perfectamente. Su funciona
miento es seguro y su utilidad posterior compensa
cun creces el tiempo que se invirtió en su con,
I rucción.



^X^'ll[ larnfi•rt^ucia lntt^rTiaciuual tll^ In-lri}cciún Púhlica

La Conferencia ]ntcrnarional ,Ic Instntc-

cirrn Pública, en su XXVI11 scsión, celebra-

da en jnlio de tg65, aprobó las Recomen-

daciones números 5g )' S9 referentcs a la

,dfaberizaciótt y educación dc los adultos y

t la enseñanza de las lenguas vivas en la

c scnela sacundaria.

Por ;u interés, ya qno afecta más direo-

t.lmente a Ia enseñanza primaria, se resume

la printera recomendación.

,S. 1.1 ALPAAGII`l.ACIÓV DL LOti ADULTOti

I. Bnsrs dc la acción de prevención y dc

nbsorción.

Se impone ttna doble acción: a) de pre-

vrnción, única capaz de impedit que el anal-

labetismo se perpetúe e incluso sc cxtienda

cn determinadas regiones; 6) una acción pa-

ralela dt ahsorción, consistente en alfabeti-

r.ar a los adultos iletrados.

La acción preventiva aumenta las posibili-

dades de acceso a la enseñanza primaria; es

necesario erear progresivamente todas las con-

diciona económicas, sociales y jurídicas sus-

crptihles de generalizar y de mejorar la

cnsetíanza primaria obligatoria, tan ĉo para

las niñas como para los niños, comprendicndo

cn ellos a los niños desfavorecidos (defi-

cientes, inadaptados o que vivan en regio-

nes aisladas).

I_a aeeión de absorción debe ser realizada

Ill,r los gobiernos, y solamente en su defec-

ro, acudir al eoncurso de organizaciones no

s^uhernamentales; deberá tener en cuenta

los diversos factores de orden social, politico,

ecouómico y lingiiístico, así como las nece-

sidades propias de cada país.

II. Fst>ldios prevros y plancs de realización.

Toda acción contra d analfabetismo debe-

r.í ser precrdida de estudins objetivos y pro-

Ltndos acerca de las necesidades presemes

y flltnras relacionadas con el drsarrollo eco-

númico, social }' cultural de la sociedad, que

sc refieran especialmente sobre el número

.tcntal y previsiblc dr niños a escolarizar, el

núntera actual por grupos de edades, por

l^rofesión v por sexo de los adultos que no

sepan leer ni escribir; la proporción que

estrn iletni^loY rcilresenta cn relaaGn ..:n c'I

conjuntn Je [^ ^^nhlación adulta, su rehar^

tíciún entre las diferentes eireuuccrilxiunes

administrarivas v regiones geográfic.ic del

l^ais, clasilicadas en población rural v po-

blación urbana; la comparacióu cuautitativa

de la situación actual con los períodos an-

teriores en el curso dc los cuales las accio-

nes de alfabetización hau sido ya organiza-

das; los resultados obtenidos a este respecm

gracias a los programas de alfabetización en

cursa.

Estos diversos estudios deberán ser com-

pletados por otras investigaciones rclaciona-

das con la planificación económica v social

y la planificación de la educación.

Los métodos de experimentación y de

investigación deberán ser aplicados también

a los problemas de organización y de admi-

nistración que interesan a la alfabetización;

por esto, tanto en el plano nacional como

sobre el plano internacional, convendría an-

tes de generalizar determinada acción de

alfabetización, que sean organizadas expe-

riencias pilotos, o que sean tenidos en cuen-

ta aquellos que ya han podido ser realizados.

IIT. Organización y financiamrento dc la

alfabetizacián,

Uua coordinación debe ezistir entre los

diferentcs interesados en la alfalxtización de

adultos y los órganos de la cducación; a

oste efecto se puede estudiar la creación de

un organismo especial (dirección general, co-

mité o consejo).

Es de dcsear qut sean creados también

otros servicios, institutos, etc., a los quc in-

cumbirán eventualmente : la Formacitín es-

pecial y el perfeccionamienm del personal.

la preparación, puesta a punto, la publica-

ción v la distribución de materiales de lec-

rura v de cnseñanza, los estudios e investi-

gaciones acerca de la metodolof,da y el

material, así como sobre la evaluación de

los resultados obtenidos; la producción, dis-

tribución y utilización de filmc cducativos

y otrot medios audiovisuales, la educación

por radio ^ televisión; ]a nrgauización de

un servicio de bibliotecas para los nuevos

alfabetizados; la información y la documen-

tación; la disposición de locales especiales;

la vigilancia y control de los cursos de en-

señanza; cualquier otro aspecto técníco 0

administrativo del programa de alfabetiza-

ción.

La utilización racional de los créditos dis-

ponibles es esencial en la lucha contra el

ni^.^ i.r^ct^smn. : In ,^ue Se deherari Lnsc,lr

L^,< ^^^in,inne. :n.i+ cfi<:^rrs y mú: rriu.,'^^Ics

s^ .,^r^_!irur+r ^Ir due cxizte una cnur.lin.^ririu

a,lrrn,,.l,^ entrc las accinnes ofiu.ilc^ y,luc

nn existc doblc emhleo cntrc las intcrvrn^ in

ncs i úhlicas s;^rivadas en los rlifercntes l<^

torr^

I\'. Persnrrnl enrarxado de la al/abrrizacrcín.

Es de de<car quc cada vez más sea pcr

sonal especializado el que se consagre enrc

rantrnte a la a<ción de la alfabetización, v

que los docenres se asocien a esta acción,

sien^hre que esta tarca suplementaria nn scn

cn perjuicio Je su actividad escolar.

Una formación inicial y cursos dc llcrfec-

cionamiento dehen ser previstos para mdns,

sean ducente. n nn.

V. Aspectus (^edaGó^ricot.

Es necesari^^ elaborar v aplicar mc^todos

pedagógicns adaprados a la psicología dc lns

adultos, a los nbjetivos de una alfabetización

fnncional, a Ins conncimientos de base a ad-

quirir v a los diferentes medios socialcs.

FI contenido de las Iecciones de lectnra,

de rscriurra t^ de cálado deberán tom:rr co-

mn centros de interés las cuestiones quc cnn-

ciernett directameutr a los adultos.

'I'ndos los utcdins deben ser conjuntado+

con el fin ^Ic consolidar los conocimirntus,

de evitar yuc el adnlto recientementr all'a-

hctizado vuelv.i de nuevo al analfabctisnw

o permanezca rn un nivel en el quc sus

CapaCl[Iad:1S ^Ic utilizar las técnicas restcn cn-

prrficialrs r inytidan toda verdadera rntan

cipación.

H. l^nncAC^l<í^^ PI^,ItMA111NTG DE ADUI ^I'nti

V'1. Promocrón crrltural, social y prnfrsronal.

La educaciún hermantute debe pernu^ir a

un ntímero c;IJa vez maynr de adultos, qne

ya sc han hrncliciado dc una escolaridad

primaria o cut'a cducación cs ineompleta, Ilc

nar sas ]agunas, prepararse a tareas múltillles

v nuevas, tomar activameute conciencia de

la vida concemporáuea y adaptarse con sua-

vidad c iugcniosi^lad a los nucvos valorrs, a

los idcales v tnodos de vivir inseparablcs en

nna sociedad en perpetuo devenir.

Esta educación de adultos deberá situarse

a la vez en el, interior y en el exterior del

sistema escolar y ocupar un lugar cada ^•ez

más intilorrantr en la organización genrral

Z^



rlc la educación y en los plancs de desarruUu

.le crda país.

Lus cursos pueden ser dados en estableci-

mirntos especiales, en clases nocturnas. en

rscnelas o en el mismo lugar dr trabajo. En

Lis rcgiones donde nu existen cscuelas o ins-

riuiciones apropiadas está es}^ccialmente indi-

cada la realización de cursos por correspun-

dcncia, combinados, si es posible, con la

rnscñanza por radio v televisión, para con-

tribuir a la promoción culrnral v profesional

^le Ins adultos.

VI1. Admittistracrórt y financiamientn.

Convendría crear wt organismo especial

encargado de administrar v facilirar la edu-

canóu }xrmanente de los adultos, al que

se asocien las instituciones de educación ex-

trar+colar. Un financiamiento racional de

esras actividades deberá huscar las mismas

hrrntrs de la alfabetizacióu, a las que po-

dría añadirse, en determinados casos, una

comribución de los mismos participantes.

Vlll. Plan de estadins, métodos, exámenes

y facilidades.

Los prugramas deben rener en cuenra las

nccesidades e intcreses de 1os adultos v lus

dr la sociedad. Deben tratar de problemas

coucretos y prácticos de la vida diaria, de-

brendo rccurrir más amplramente a los tnc-

dios de gran información v a los métodos

roodernos yue exigen accividad creadota.

EI métodu Ilamaúo de enseñanza progra-

mada, utilizahle con o sin máquina, parece

especialmente adaptado para adultos.

Cualquiera que sra d carácter dc los exá-

menes v de las pruebas, los alurnnos debe-
rán poder obteuer certificados y diplomas

idénticns o equivalentes a los que se conce-

den a los almm^os de las escuelas primarias

o sccundarias.

Para favorecer el acceso de los adultos a

la educación se deben adoptar las siguiontes

medidas: gratttidad en los derechos dc ins-

cripción, de enseñanza y de exámenes; fija-

ción de horarios de cursos compatibles con

las horas de trabajo y attividadcs familiares;

adaptación o reducción de horarios de tra-

bajo; vacaciones en el curso de los estu-

dios y durante los períodos de exámenes pa-

ra los alumnos 9ue ocupen empleos públicos

o privados; viaje gratuito o con tarifa re-

ducida para acudir a los centros de enseñan-

za o de examen; distribución gratuita o

préstamo de manualos o de otros materiales

didácticos necesarios; concesión de becas o

de suhvenciones; premios y becas ofrecidos

a los aduhos yue se esfuercen por mejorar

su calificación ; medidas de protección pre-
vista por la legislación de trabaja, como,

^^,x cjeml^lu, d dcrc^bo a seguir los cur+ns

cn los ccntrus de enseñanza sin riesgo de

desl^idu y sin cumprometer sus posibilidades

cle promoción.

IX. Persnnal dnrente.

Fl personal docente deberá recibir una

frxmacióa espccialirada. Es nccesario esta-

hlecer para los profesores con dedicación eom-

pfeta un sistema de promoción y retribu-

ción; cuando las circnnstancias lo permitan,

los docentes y especialistas que trabajen tue-

dia jornada o parte de ella deberán scr rr-

munerados de alguna forma; la participa-

ción de voluntarios deberá ser especialmentr

apoyada y sus servicios teconocidos.

La inspección de las dasos de adultos de-

be ser asegurada; deberá consistir en cunsr-

jos a los maestros acerca de las técnicas v

los métodos a emplear v que permitan 'Ia

verificación de los resultados obtenidos.

En los apartados C y D se trata de la

colaboración nacional necesaria en este cam-

po de la educación de adultos, ya qae sobre-

pasa las posibilidades de muchos países y dr

la aplicación de la recomendación. Conféren-

ce /nternationale dt 17nstruction Publiqae

YY^'lll" Sessinn. tg65. Genéve-Paris, (Irres-

ro-BIE, tg65.

M. J. A.

Formación eu psicopedagogía familiar y soeial

EI Conse^o de Adminisrración de la Es-

curla de Padres y de Educadores ha deci-

dido l,a creación de un Instituto de Forma-

ción en Psicopedagogía familiar y social.

Drsde c956 ya, la Escuela de Padres había

escperimeutado y desarrollado stages de for-

mación para codos aquellos que, profesional-

mente o benévolamente, ejercen una acción

educativa hacia los padres y los jóvenes. No

obstanre, la intervención cerca de los padres

v de los jóvenes exige ciertas precauciones.

Tiene más probabilidades de ser eficaz si

el educador posee determinadas cualidade+

que parecen hacer necesaria una Eormación

especial, y para alcanzar el mejor resulrado

ha sido creado este Instituto.

E. E.

Iufancia inada^>,tat]a

En Francia, qaince organizac'iones de edu-

cadnres, o interesados en las abras de eda-

caciñn, de formaNón y de rnlocación, han

crrn.ctitnído un Centro de conrdinación, de

estsdiv y de acción para Ia infancia y la

adolrscencia corr drf+cienciar.

Entre estas urganizaclones fixuran; la Mu-

twa Ceneral de Educación Nacional, qae ha

tomado la iniciativa para la creación de este

Centro; la Asociación de colocación y ayrsda

para j8venes deficientes, la Fednacrón de

consejos de padrer de alamnos de escuelas

públicas, etc.

Ellas tendrán por objato ana infurmaciún

reciprnca, e! utudio de las necesidades a cH-

brir y los medlos a apnrtar para hacer frentc

a estas necesidades.

F.. :V.

Creaciúl ► en Grall Brelaria dP un Centro Nacional de Investigaciúrt ^^
I)ocun ►euiaciGn ^ ►ara 1<t iustcuccicíc^ programada y^as máqainas ^le
Fn^Pñar

La Universidad de Birmingham ha aco-

gido la invitación del Secretario de Escado

para la Educación y la Ciencia de crear un
Centro de Investigación y Documentación

para la instrucción programada. Este Cencro

que será instituído en el seno del instituto

destinado a la formación de los docentes de

la Universidad indicada, recibirá, inicialmen-

re, una subvención del Departamento para

la Educación y la Ciencia.

Es evidente la necesidad de coordinar y

valorar los experimentos que se realizan en

diferrntes países, v la importancia de dar

la más amplia di#usión a los resultadus ub-

tenidos con el fi q de evitar una ecentual

duplicación de esfnerzos.

L. C-.

Zy



Annuaire 

ANNCAIRF. INTERNATIONAL DE L'EDUCATION. 

Yo!. XXVI, 196-l. Bureau Internatio­
nal d'Education. Geneve & Paris. 
Une,•·o (cop. 196S\. L-456 p . tabl. 
..Puhli. núm. 27:{\ . 

Cada año, esta publicación presenta 
una ,·osecha de informa•·iones sobre da­
tos es<'olnres y esfuerzos pedagógicos que 
los diferentes países 11 evan a cabo, ex­
presados en l'ifras y relativos a creación 
tle escuelas, modifieación ele programas, 
m••joramiento de los métodos o reformas 
~··nerales o parciales de los sistemas de 
enseñanza de diferentes países, en este 
•·aso !le 90. El estudio <'.otnparado sobre 
el r odmiento e<lurativo en 1963-1964 
permite desprendt•r lo~ extremos siguien ­
te;; : 1\ progreso s es<·o•la res; 2) reor¡!:a· 
uizari•Ín de los ~ervirios administrati ­
vos; 3) aumento del número de países 
que toman lll(~didas para organizar una 
plnnificación de la educación; 4)- crédi­
tos destinados a la educación 5) eleva· 
"i•ín de las tasas de escolarización en la 
t!nseñnnza primaria; 6) prolongación de 
la esc•olaridad nhligatoria; 7) reforma de 
los planes de estudios y de lo¡; progra· 
mas, sohre todo en la enseñanza secnn­
rlaria; 8\ aumento sensible ~e •las me­
,Ji.Ins r•onr·..rnientes al personal enseñan· 
te •.·n partirular: reorganización ne los 
•istrn"" rle formac·ión. reforn1a rle los 
plano·; .¡,. rsttulios , . programas, y modi­
fir•a r' Ír;n rlr·l r•<t a tuto de ]os enseñantes. 
Como r·n vol tímenc~ precedentes, e l 
anuario "e termina ron la lista d e las 
am orinarl,•• wper iores de los Ministerios 
•le ln ~tmcr· i,ín Ptíhlira v ñe los ruadros 
•!• tarlíst·iros rrr· apitulativ~s sobre erl nom­
hrt! de Ir"' mat'strn~ y de ]os alun1nos en 
los difere nt e~ tipo~ de enseñanza . 

Los pa íses registrados son : Afgani stán, 
Alhania, Argelia, Alemania (República 
Ferl••ral D .\, Arabia Saudita, Arge ntina, 
Au~ralia , Austria, Bélgica, Bielorrusia 
(R. S. S. de), Brasil, Bulgaria, Camboya, 
Camerún, Cnna¡lá. República Centroafri· 
rana, Ceylán, China (República de), Co­
lombia, Congo (Brazaville), Congo (Leo· 
poldville), Corea (República de), Costa 
Rira, Costa derl Marfil, Cuba, Dinamar· 
r·a, Dahorney, República •Do~inicana, 
E.-paña. ERtados Unidos, Finlandia, Fran· 
da Ghana Greda Guatemala, Guinea, 
Hu'nf!rÍa, I~dia, Jrak, Irlanila, Israel, Ita· 

lia, Japón, Jordania, Katar, Kenya, Ko­
weit, Laos, Líbano, Liheria, Libia, Ma­
rruecos, Isla Mauricio, México, Mónaco, 
Mongolia, Nígeria , Noruega, Nueva Ze­
landa, Pakistán, Panamá, Países Bajos, 
Perú, Filipinas, Polonia, Portugal, Siria, 
República Arabe Unida, Rumania, Reino 
Unido, Senega•:, Sierra Leona, Somalia, 
Sudán, Suecia, Suiza, Tanganica, Tchad, 
Checoslovaquia, Tailandia, Togu, Túnez, 
Turquía, Ucrania, U. R. S. S. , Venezue­
la, Vietnam, YngoB'lavia. 

A. P. 

Métodos 

SELLTIZ, J A H O D A , DEUTSCH, 
COOK: Métodos de investigación en 
las relaciones sociales. Biblioteca de 
Edu<'ación y Ciencias Sociales. Ma ­
ilrid, Rialp, 1966. 670 págs. 

A pesar de que existen muchas pu· 
hli~aeiones técnicas sobre aspectos es· 
peeíficos de los métodos de investiga· 
eión para el estudio de .;as relaciones 
sociales, pocas obras presentan de mo­
do unitario y a un nivel de iniciación 
las co nsideraciones que inciden en ca­
da uno de los grados de proceso de la 
investigaeión. Esto es lo que real iza 
esta obra . 

Los m•;todos de investigación pueden 
ser pre>cntados de muy diversas mane­
r as. El én fasi s especial de la ohra que 
r omentamos stirge de un r·reeiente es· 
tado de conciencia entre investigadores 
sociales de que su trabajo debería con· 
tribuir a la sol ución de problemas prác­
ticos, tal r·orno se reve;an en el mundo 
•·ontemporánco. La investigación requie­
re una colaboración entre los investiga­
llores. 

Siempre que ha sido posible se ha 
seleccionado el material ilustrado de nn 
sector en el que tal cola boración es 
particularmente necesaria y donde ya ha 
siri o utilizado con éxito : el sector del 
prejuicio . Las hostilidades entre perso­
nas de diferentes razas, religiones o na­
ciones presentan uno de los mayores 
prob~emas de nuestro tiempo. 

El libro se divide en dos partes. En 
la primera, «Procedimientos básicos», 
se abordan sucesivamente las etapas fun­
damentales de una investigación cientí ­
fil"a en relaciones sociales, así como las 
interrelaciones entre las distintas etar 
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pas. En la segunda, <•Tét~icas selecdo· 
nadas», se estudian con mayor detalle 
algunos problemas metodológicos espe· 
t'Ífi!'OS. 

Esta obra es, en muchos aspectos, el 
resultado de'i esfuerzo de un grupo de 
trabajo y tiene en cuenta las conquistas 
más recientes en los campos de los con· 
ceptos y de los métodos. Su utilidad se 
extiende a la investigación P&icología 
Social y en Sociología. 

E. 

Psicología 

ARAGO, Joaquín M.: Psicología rcli· 
giosa del niño. Barcelona, Herder, 
1965. 4-18 págs. 

En efecto, la r(llligiosidad y moralidad 
del niño pocas veces habían sido eslu· 
diadas directamente. Aunque algunas 
obras de psicología infantil en los úl­
timos decenios se ocupaban del tem!l, le 
dedicaban tan sólo breves indicaciones. 
El P. Arag,; llena un vacío al escribir 
un tratado que abarca toda la vida re­
ligiosa del niño en el marco general 
de su cvo•lu r i•Ín psicológica. 

Una perspectiva sumamente mteresan­
te es que el niiio no es considerado ais­
ladamente, , ino como un ser radieal y 
esencialmente sociable. Sin una relación 
personal co n el otro, no se despierta 
el yo del nii10. Ahora bien, estas rela­
f'Íones per;;onales n o se extienden sólo 
a los demás hombres, sino también al 
;;;cr personal por exrerlen cia : Dios. La 
realidad de nuestra religación con Dios, 
que la filo ; nfía y la teología nos en· 
señan, deja tales huellas en nuestro psi­
quismo y en nuestra conducta humana, 
que la psir' nlngía puede estudiarlas. Des­
de este punto de vista anali?.a el autor 
la existencia del fenómeno religioso ro· 
mo un hecllf) universal y constante y ,;a 
peculiar farilidad con que el niño 5e 
abre a lo n•li gioso. 

Como el fenómeno religioso se pre­
senta estrr •·hamente enlazado con el pro· 
h lema de lo moral, el autor inve5tiga 
esta temáti r·a y su desarrollo hasta los 
umbrales de la pubertad; dedica espe­
" i a~ atención al condicionamiento r¡ue 
la familia ,. el ambiente ejercen en la 
evolución d•~ lo moral. En este dohle 
estudio el distinguido profesor de la 
Facultad de Filosofía de la Universidad 
rle Barcelona da su opinión acerra de 
cómo y cnánrlo estas dos facetas de la 
personalidad humana deben integrarse 
para que la unión sea fecunda y no per­
turbadora, como sucede cuando eR des· 
medida y extemporánea. 

Una abundante biMiografía al final 
del libro ayuda a profundizar algún as­
pecto concreto de la psicología del niño. 

E. 
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"Bibliografía seleeti\'a de la enseñanza 
de la lengua espaiiola en la escuela 
primaria>>- Vida Escolar, núm. 12, 
a iio 11, octubre 1959. 

"Bibliographie concernant l'enseigne· 
ment des langues vivantesn. Centre 
d'information du Département de 
l'éducation. Etudes e t Documents 
d 'Education, 1955, núm. XIII. 

BucHANAN, Mihon A., and MAcPHEE, 
E. D. : An annotated bibliography of 
modern language metlwdology. To­
ronto· The University of Toronto 
Press, 1928, 428 págs. (Publications of 
the American and Canadian Commit­
tees on modern languages, vol. VIII.) 

e 
CoLE~lAN, A., and JACQUES, Agnes: An 

unalytical bibliography of modern 
lunguage teaching. Vol. 1, 1927-32. 
Chicago, University of Chicago Press, 
1933, 296 págs. 

CoLEMAN, A., and K tl\'G. Clara 13.: An 
rmalytical bibliograph y of modern 
lunguage teaching . Yo!. 2, 1932-37. 
Chicago, University of C.hirago Press, 
193fl, 561 págs. 

l.oLEMAN A., KtNG, C. B., and J3AL­
LUPF, C. : An analytical bibliography 
o! motlern language teaching. Vol. 3, 
1937-42. New York, ed. R. H . Fife. 
K in g's crown press, Columbia U ni­
versity, 1949, 549 págs. 

M 

~lACHAN, Helen W.: "Annotated hiblio­
graphy of modern language methodo ­
lon - june 1942-june 1943>J· Modem 
Language ]ournal. Vol. 28, núm. 1, 
january 1944, págs. 70-103. 

MA!LLO, Adolfo: «Bibliografía selectiva 
para la enseñanza de la lengua na · 

elem Language l.oumal. Vo l. 29, nÚ· 

mero 5, may 1945, 1 ágs. ~31-458. Uni­
versity of Michigan. A n n Arbor 
( \ii.-h.). :.'iational federation of mo· 
dern ·Ianguage teachers associations. 

- "Annotatcd hibliography of modern 
language methodology 1945>>. Modern 
Language ]ournal. Vol. 30, núm. 5, 
págs. 290-308, may 19-16. University of 
Michigan. Ann Arbor (Mich.). Natío· 
na! federation of modern language 
teachers associations. 

LENGUAJE. 
 

DIDACTICA DEL LENGUAJE 
 

A 

-\llltn:-Gó~tEZ, Emilio : «El lenguaje y 
el maestro>> . Educación, núm. 25, 
marzo-abril 1961, San José, Costa Rica. 

ALVAREZ, María de la Paloma: <<Didác­
tica de la Lengua Española>J. 
dores, núm. 22, marzo-abril 1963, pá­
ginas 289-298. 

ANSELME, F.: <<L'on:ille et le langageJJ. 
La Nouvelle HP-rue Pédrtgogica , nÚ· 
mero 4-, décembre 1963, púgs. 221-225 . 

Archivo Dida ttico. T.a Didrlltica della 
Lingua nella Scuol" Primaria. Atti 
dd Convegno :\azionale (Ro m n, 
28 aprile-1 maggio 19551. Serie Il: 
Scuola Elementare e di Completam en· 
to dell'obligo seo la,;tico . 

B 

BoRSSON CARDOSO, Ofelia: «Algun; 
problemes tlo enzino da linguagem)). 
Rev ista Brasileira rle Estudos Perla· 
gúgicos. Vol. XXIIJ , núm. 59, julio­
septiembre 1955, págs. 58-1 02. 

B u LTOT, A.: «Les troubles du langage, 
de l'eerilure e t de la leeture ehez 
l'enfant». L' Educat.eur B elge, n úm. 2, 
22 février 196-1., págs. 41-4fl. 

mcnt aux métho<les d'eclu,·ation acti· 
ve. Edit ions du Scarabéc, 1962, 194 
páginas. 

CossETT!Nl, Oiga : El lenguaje y la lec­
tura en primer grado. Buenos Aires. 
Eudeba, 1961, 46 págs. 

<<Cultivo del lenguaje a trav,;s de la •:ec· 
tura (El)». La Obra. Revista ele Edu­
cación, núm. 9, tomo XLIII. Buenos 
Aires, 1 noviembre 1963, págs. 533 
534. 

D 

DA SILVA, Andrés: GuzMÁ:'>. ?.I. Elena: 
"Didasealia y Estilística)). Anales de 
Instrucción Primaria, tomo XVI, nú­
meros 1-2-3, enero a marzo 1953, pá­
ginas 10-47. 

E 

"Enseñanza del lenguaje (La~>>. B"rdón, 
 
núm. 33, enero 1953. 
 

«Ensino inicial da lingua mat erna (Do). 
Material Didáctico». Escola Portugue ­
sa, núm. 1.280, febrero 1964, pági· 
nag Hl-1 l. 

Experiencias y contribuciones para la 
enseñanza de la len gua oral ,. escrita. 
Serie Didáctira l. Departamento de 
Documentación e Infonnacil•n Educa· 
tiva. M in.isterio ile Edma•·ión y ] u!'· 
t il'ia. Repúbl i<·a Argentina. 

G 

Educa­GnCÍA I>E DIEGO, Yicente: El lenguaje 
en la escuela, l. ' parte. Madrid, ((El 
Magisterio Español>>, 19.J1. 

GAHCÍA MAnTÍNEZ, Ginés : Lengua Espa­
ñola. Metodología y ¡mícticas de ense· 
ñanza. Cartagena. Colecci<'•n Oidá!'li­
ea FIAT, 1962. 

J 

.JUNQUERA, José: (( Los autores clásicos 
en la didáctica del lenguaje>>. Pers­
pectivas Pedagógicas, núm . 10, 1962, 
aíio V, vol. III, págs. lSS-160. 

L 

(( Lengua y En;c•itanza n. :\J a d r i d , 
C. E. D. O. D . E. P. , 1%0, 310 pág.; . 

[, enguaje en la escuela (E/1. Il Semana 
P edagógi.-a . Burgos, 15-19 diciem· 
hre 1964. 

Unguagem na escola elementar. Río de 
Janeiro, Brasil. Instituto :\Tacional de 
Eotudios Pedagógicos, 1955, 124- págs. 

cional en las Escuelas Primarias». Re­
vista de Educación, núm. 54. Madrid, e M 
1957. CERRINI MELAURI, Sara : «La didattica 

de!la lingua nella scuola d'obbligo». MA!LLO, Adolfo : Introducción a la di·
R 

Scuola e Citta, núm. 4, aprile 1963, dáctica del idioma. Madrid. Centro 
RICE, Winthrop H . : «Annotated hiblio· págs. 211-213 . de Documentación y Orientación Di­

graphy of modern language methodo· CoHEN, Marcei,: Etudes sur ['e langage rláctica de Enseñanza ·Primaria, 1960, 
logy · july 1943-december 1944>>. Mo­de l'enfant. París. Centres d'entraine· 99 págs. 
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~l.ULLO, Adolfo : El iibro del muestro 
para la enseñun::;a activa del idioma. 
:\Iadrid. A. U. L. A. Distribuidora 
genet·al de libros, 1957. 

MAHECO DE bsFRAN, Lie. Hilda: ((El 
lenguaje en la edad pre·esL·olarJ>. Re­
t·ista de Educación, núm. 6. Santo 
Domingo, República Dominicana, ju· 
lio-septiemhre 1964, págs. 15-18. 

R 

RAFFLEU EN GEL, \'. von ; (<SuJia forma· 
zionc rl<-1 lingung:gio infantilc in fun­
zionc di eomunicazionell. Oricntumen­
ti Ped11gogici, núrn. l (67)~ gennaio­
febltraio 1965, i'Ú~:i· 128-129. 

:"AEZ. Antonia: Las arte~ del lenguaje 
en lrz escuel11 elemental. Biblioteca de 

Cultura Pedagógica. Bueno:; Aire~. 

Editorial Kapelu~z. 

SILVA PEaE!RA, Aníbal de: "U o ensino 
inieial da lingua materna>~. ~·-~cof,, 

Portuguesa, núms. l.2Bl-l.~W!, 

novembre 1964. 

1'1 roe-; E, Renzo: «:\uovi <'<HJtribuli ~jj¡¡ 

didattira tlelle lingue''· Orientamenti 
Pedagogici~ nún1. 5, !-'eltt'n1hre·ottu· 
bre 1963, págs. 914-919. 

ToRRES RoDRIGO, Salvador: «El •:en,ua­
je y ,;us formas objet iv ""'· Esnu•f,, 
Española, núm. 1.225, 9 de abril 191>1. 
pág. ::!07, y núm. 1.293, :21 didemJ,r,· 
1961, pág. 1.335. 

TIU.VADEI.O, Delia A.: l.enp.ua y L'n•e· 
iianza. Neeesirbrl de re\italizar el u;;o 
.J,• la lengua l'astellana en !u~ !res ni­

veles de la ClbCÚanza. Paraná. Entre 
Ríos, Argentina. Universidad Nacional 
del Litoral. Facultad de Ciendas de 
la Edu<·ar·ión. Cuadernos de Difusión, 
núm. ~- 1962. 

V 

VlDA EscOLAH, número extraordinario 
dedicado a ''La enseñanza del lengua­
jel), núm. 13-16, cn•·ro-fehrero 19611. 

l 

ZAil,I(;ÜEn, Juan: u El lenguaje de ex­

preqon JJ. l'er.~íH'ctit'!lS Pedagrigica .... , 
núm:;. 13-11-1~. vo•:. vr, 196-1-65, pá· 
ginas 21-3 L L nin:r,idad de Bart·elo­
na. Facultad de Filosofía y Letra,. 
SetTit'nl 1\·Jago~Ía. 

)LudA J"'u' ALCAR-\Z LLEDU 

-----------------------------~-----
OH'iER\ \CIO:\ES SOBRE DOS ART!CU.O:- PLBLICA­


DO'i E.\ EL NUMERO 72-73 DE "VID.\ ESCOLAR" 


Por Heerlo de interes, )'a que de no hacer la correspon· 
diente re!'tifieaeión se puede producir confusión en alguno 
de nuestro• leetores, a continuación se indican las obser­
''ai'Íones siguientes: 

-Artículo de don Juan A. Viedma Castaño, titulado: 
Aplícacione.< de la teoría de conjuntos a la enseñanza de 
la aritm,;tinz elemenlal (página,; 3 a 51, 

Página 4. primera columna: 

Al hablar el autor de la «Relación de perkneneia y re· 
ladán de indusión)), se dice: «Si el elemento a no perte· 
ne\·e al conjunto A, se escribe a e A, cuando debiera ex­
presar~.: a,í: aeA (la epsilon va cruzada con una raya ver­

tieall. 
unas líneas más abajo dice: 
Cuando A no está induído en B (algún elemento de A 

no pertenel'e a B) se escribe A e B, cuando debiera expre­
sarse así : A C B (la e va cruzada con raya >erti('al y sub­
raYada). 

.En Actividades, donde dice An,\ = ?, se entir nde 
AU'!' = ? La línea siguiente sobra, así como lo que signe, 
expresado a~í : A U = ? A 1' = ? A continuación A <P = ? , 
>e debe ent••nder A !1 <P = ? 

--Artítuh' d" don Ambrosio J. Pulpitlo Ruiz, titulado: 
rrLa matem:itit·a elemental en los cursos 7.0 y 8.0 de Es· 
tu.lio,; Primurio,;n (págs. 27 a 301. 

Página 2g, Sf'gunda columna : 
Actit·id~~tles: 21 Formar docenas y no decenas tomo 

figura. 

A ¡·ontimw• ¡,;n. donde din• .Jo,.,. dun•nas debe deeir 
nueve <!ocena;; y, por lo tanto 19 x 12 = 108\ en ln~ar 
de 12 X 12 = 144 wmo consta. 

Al final de la misma columna y pág·iua debe ent~nder;e 
dos docena.~. y nos dos decenas. 

En ~a página 29, primera columna, frente a la ~at·a 
~rande ,e dice: Aquí hay una tlorena de decena.• 
(lO X Hl¡ = lOO y debe decirse «docena de doeenasll. 

En la página 29, en el cuadro representativo de la co· 
rrespondencia entre números del si,;tema de1·imal y doce­
nal, no fueron tenidas en cuenta más que unidades de 
primer orden y de segundo; por lo que al ampliar el 
ejemplo y querer llegar hasta las unidarJ,., de tercer orden 
en el sistema d<W<'nal, la rorre5pondenria exal'ta eo la si· 
guiente: 

Decimal Docenal 

300 210 
500 358 

l.~oo .-\18 

En la diYi:"'it..!ll: 

3011 

12 

:'e ve C'iaramente el error. 
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pUBLICACIONES 
, Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria 

200 ptas. 

Cuestiones 
de Didácticá 
y Organización 
Escolar 

90 ptas. 

60 ptas. 

SOBRE _, 
lA ENSENANZA 
DE LAS CIENCIAS 
EN LA 
ESCUElA PRIMARIA 

40 ptas. 

'. 

40 ptas. 

60 ptas. 

e Ofrece-mos seis obras interesantes parn todo el 
Magisterio. 

e El C. E. D. O. D. E. P. se preocupa de la formación 
de los maestros. 

e Solicite un ejemplar con el 25 % de descuento. 

Pedidos al Administrador del C. E. D. O. D. E. P. 

Pedro de Valdivia, 38, 2. 0 izqda. Madrid- 6 



"AQUI LE HABLAMOS DE UN ARBOL" 
_os nuevos cuestionarios preparados por el Centro de Orientación Didáctica suponen para la e 
ianza primaria española una transfonnación de rafz. A partir de sep tiembre de 1966, los niños y 
naestr•os de España van a pisar tierra nueva. van a vivir la experiencia del aprendizaje y de la en 

1 1anza en un terr·eno educativo distinto: más racional en su prograrnación. más interesante para_ ~1 ni 
( más fecundo. por tanto, para la actividad del maestro. 
1::n este nuevo terreno educativo nosotros hemos querido plantar también algo nuevo de rGJíZ 
iernos plantado un "ár'bol". 
::n estas páginas. durante algún tiempo. le hablaremos de nuestro árbol. 
\qui le hablaremos de un árbol plantado pa r-a todos los nii'los y maestros de Espar"'a. 

Los nuevos libros para el n 
plan de enseñanza primaria 
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